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MANTENIMIENTO INTEGRAL DEL ARBOLADO
El arbolado presente en entornos urbanos requiere unas acciones de mantenimiento a lo largo

de todo el ciclo de vida del árbol, que van desde la plantación hasta el apeo y retirada del

tocón.  Las labores de mantenimiento son esenciales  para asegurar  el  arraigo,  desarrollo  y

lograr un arbolado de calidad donde las disfunciones sean las mínimas posibles a cambio del

máximo de beneficios.

Una  buena  estrategia  de  mantenimiento  permite  por  tanto  maximizar  los  beneficios

proporcionados por el arbolado a costa de reducir, en la medida de lo posible, las molestias

derivadas de su mera presencia, además de optimizar los recursos y personal para las labores y

reducir costes. A continuación, se detallan las principales acciones para el mantenimiento del

arbolado urbano de Montilla.

1. PLANTACIÓN

La  plantación  se  puede  realizar,  bien  en  nuevas  zonas  donde  antes  no  existían  árboles

previamente o bien en la reposición de ejemplares qué, por diversas circunstancias, han tenido

que ser apeados. A la hora de diseñar una plantación se debe siempre definir el objetivo y la

función que va a desempeñar en el ámbito donde se desarrollará a lo largo de toda su vida útil.

El  diseño y la  selección de especies han de cumplir  una serie  de requisitos que se deben

mantener durante toda la vida útil del arbolado para que los ejemplares sean funcionales,

proporcionen  el  máximo  beneficio  posible  con  el  mínimo  de  molestias,  y  cumplan  con

principios de sostenibilidad, mediante la racionalización de la gestión y eficiencia.

Los criterios generales que rigen una adecuada plantación arbórea son:

 Una correcta elección de la especie.

 Utilizar la máxima calidad de planta.

 Una correcta ejecución de los trabajos de plantación.

 Adecuados cuidados post-plantación.

En alineaciones y arboledas consolidadas, debemos tener en cuenta que la especie actual o la

ubicación  del  arbolado  pueden  no  ser  adecuadas.  Esto  se  debe  considerar  a  la  hora  de

planificar las reposiciones sobre los ejemplares que han de ser sustituidos, ya que se debería

valorar un cambio de especie, de diseño o incluso la no plantación futura, cuando se considere

que la situación actual no es viable.
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A continuación, se establecen las directrices para que sirvan de orientación y de guía a la hora

de proyectar las plantaciones de arbolado en la ciudad de Montilla.

1.1 ÉPOCA DE PLANTACIÓN

La plantación se debe realizar preferentemente en  período de reposo vegetativo,  es decir,

durante la  parada invernal, entre los meses de noviembre y febrero. Esta es una condición

obligada para árboles a raíz desnuda. Para árboles en contenedor o cepellón se podría ampliar

este rango de fechas, aunque el mayor éxito será siempre durante la parada vegetativa. 

Hay  que evitar  realizar  la  plantación los  días  de  situaciones  meteorológicas  adversas,  con

lluvias abundantes, vientos fuertes o nevadas.

En Fb Mz Ab My Jn Jl Ag Sp Oc Nv Dc

Hoja caduca a raíz desnuda

Hoja caduca en cepellón

Hoja perenne en cepellón

Hoja caduca/perenne en contenedor

Época preferente

Época complementaria

1.2 SELECCIÓN DE ESPECIES EN LA NUEVA PLANTACIÓN

A la hora de realizar una plantación, la planificación previa donde se realice una adecuada

selección de las especies que se van a utilizar en lugar de plantación debe ser un criterio

obligado. Se deben buscar especies bien adaptadas al entorno urbano, que no sean invasoras

del medio natural, y que los beneficios que aporten sean superiores a los impactos negativos

(costes ecológicos y económicos).

Esto va a permitir que los árboles puedan desarrollar todo su potencial en el corto-medio plazo

y  además  que  sus  posibles  efectos  negativos  se  vean  minimizados.  Por  el  contrario,  si  la

selección de especies no es adecuada va a implicar posibles impactos sobre infraestructuras

urbanas,  molestias  sobre  la  ciudadanía,  desvitalización  de  los  árboles  y  por  tanto  mayor

susceptibilidad  de  afección  por  plagas  y  enfermedades  o  problemas  de  riesgo  y,  en

consecuencia, mayores costes de conservación y menores beneficios.

Para que la selección sea adecuada, se deben cumplir una serie de criterios o características:

 Adaptación de la especie a las condiciones climáticas y edáficas.
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 Adecuación de la especie al espacio disponible.

 Promover un aumento de la diversidad de especies del municipio.

 Especies  con  necesidades  hídricas  moderadas,  y  que  sean  resistentes  a  plagas  y

enfermedades.

 Especies no alergénicas, sin fructificaciones molestas y sin espinas en zonas accesibles.

 Especies  de  madera  resistente,  no  quebradiza,  y  con  alta  capacidad  de

compartimentación frente a las pudriciones y al cierre de las heridas.

 Especies que admitan las labores de poda

 Evitar especies con sistemas radiculares agresivos e invasores.

1.3 CALIDAD DE LA PLANTA

La calidad de la planta es un factor muy a tener en cuenta para garantizar el éxito de una

plantación.  Este  factor  se  debe  exigir  a  los  viveros  productores,  para  evitar  planta  con

desarreglos estructurales severos que vaya a tener un desarrollo limitado y que cause futuros

problemas.  Siempre que sea posible,  se acudirá a  vivero y  se seleccionarán en campo los

árboles que se van a trasplantar. 

En las inspecciones de calidad de planta se deben controlar los siguientes aspectos:

  Inspección de la copa: conformación, hojas y ramas laterales.

  Inspección del tronco: grosor y longitud.

  Inspección de raíz: presentación, cantidad y calidad.

CALIDAD DE LA COPA

CONFORMACIÓN DE COPA

Hay tres posibles casos:

Planta flechada 

o Debe estar presente al menos un 70% de la copa.

o La planta debe de tener una guía terminal o, en caso de haber sido podada, debe

existir otra futura guía de al menos la mitad del diámetro de la guía antigua.

Planta con la copa abierta en vaso

o Deben salir del vaso entre 3 y 5 ejes. 

o Los ejes que salen del vaso deben de tener una longitud igual o mayor a 1 metro.
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Planta injertada en altura

o Se aplican los mismos criterios que para plantas con la copa en vaso.

HOJAS

o El tamaño de las hojas debe ser el que corresponde a la especie, variedad y edad del

ejemplar.

o Las hojas no deben presentar síntomas de plagas, enfermedades, clorosis, necrosis o

color anormal.

RAMAS LATERALES

o Las ramas laterales deben tener un diámetro menor o igual a 1/3 del diámetro del

tronco (midiéndose el  diámetro del  tronco 2 centímetros por encima de la  rama

lateral).

o El ángulo de inserción de las ramas en el tronco no debe ser muy agudo para evitar

futuros problemas de estructura en el árbol.

 
Ejemplo de nueva plantación. Se eliminó la guía principal en vivero, otras ramas laterales han tomado
la dominancia

CALIDAD DEL TRONCO

CARACTERÍSTICAS GENERALES

o El tronco debe ser único y recto. 
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o No debe existir codominancia, debe ser un tronco sin horquillas por debajo de la

cruz.

o No  debe  presentar  descortezados,  desgarros,  heridas,  pudriciones  en  la  base,

chancros o quemadura. 

o Los cortes de poda deben estar realizados correctamente.

GROSOR

o El tronco debe tener entre 12 y 20 cm de calibre, medido como el perímetro del

tronco a una altura de 1,3 m, con calibres medios de 14/16 cm.

o El uso de calibres superiores a 20 cm no se recomienda salvo casos concretos y con

objetivos  bien  definidos,  ya  que  cuanto  mayor  es  el  calibre  de  la  planta,  la

probabilidad de arraigo es menor.

LONGITUD

Planta flechada 

o El tronco medido desde la base hasta la punta de la guía terminal, debe tener una

longitud entre 4 y 6 m.

Planta abierta en vaso

o El tronco medido desde la base hasta el punto donde se abre el vaso, debe tener una

longitud mayor o igual a 2,50 m.

CALIDAD DE LA RAÍZ

La  raíz  se  puede  presentar  de  tres  formas  diferentes,  pero  siempre  es  imprescindible  la

realización previa de repicados (podas de la raíz), ya que en el caso de que no se realicen la

calidad de la planta es inadmisible. Además, la cantidad de raicillas presentes en el sistema

radicular debe ser abundante.

Las tres tipologías de presentación de la raíz son:

 Planta a raíz desnuda

 Planta en cepellón

 Planta en contenedor o similar

En  plantas  en  cepellón  y/o  contenedor  es  importante  que  el  tronco  quede  centrado.  La

desviación  máxima  que  se  debe  de  permitir  es  una  tolerancia  del  10%  del  diámetro  del

cepellón o contenedor.
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RAÍZ DESNUDA Y CEPELLÓN

o Longitud  de  las  raíces:  El  diámetro  total  del  volumen  de  raíces  (medido  como

diámetro del  cepellón o diámetro del  sistema radicular completo en caso de raíz

desnuda) debe ser mayor o igual a 40 centímetros.

o Diámetro de las raíces: El diámetro de las raíces cortadas en el arranque debe ser

menor o igual a 1,5 centímetros.

PLANTA EN CONTENEDOR

o No deben existir raíces espiralizadas de más de 1,5 centímetros de diámetro en su

base.

o La planta, después de haber sido trasplantada a contenedor, debe de haber pasado al

menos un ciclo anual completo en el mismo. La raíz tiene que contener numerosos

pelos absorbentes.

o Los  cortes  antiguos  de  raíz  deben  de  tener  diámetros  menores  o  iguales  a  2

centímetros.

o El diámetro deberá ser mayor o igual a 40 centímetros.

Ejemplo de planta con un sistema radical deficiente, probablemente por pasar demasiado tiempo en contenedor.
Raíces espiralizadas y causando estrangulamiento en el cuello de la raíz.
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1.4 CALIDAD DEL SUSTRATO

Los suelos de las ciudades, a menudo, suelen provenir de desmontes, rellenos con escombros,

restos  de antiguos materiales,  etc.  En general,  son suelos  pobres  y  de mala  calidad.  Para

asegurar un buen desarrollo del arbolado, es recomendable emplear suelo de calidad en el

lugar donde se va a realizar la plantación.

Las  propiedades  físicas  y  químicas  del  suelo  van  a  condicionar  la  implantación  y  vida  del

arbolado  en  el  medio  urbano.  Es  importante  la  calidad  de  la  de  tierra  vegetal  y  materia

orgánica para mejorar las condiciones del suelo y favorecer la implantación del arbolado, así

como el volumen útil de suelo que tienen para un óptimo desarrollo de las raíces. 

VOLUMEN ÚTIL 

Uno de los problemas más significativos del arbolado urbano es la falta de volumen de suelo

útil.  Un suelo ideal para el crecimiento de las raíces es el suelo estructural,  que es el que

contiene un 50% de material sólido (minerales y materia orgánica) y un 50% de espacio vacío

(aire y agua), ya que, para poder desarrollarse, el sistema radicular necesita suficiente espacio

subterráneo para sus funciones vitales. 

Tanto en terreno libre como en zonas pavimentadas, el volumen de suelo acondicionado debe

ser proporcional al desarrollo esperable del árbol, por lo que serán necesarios los siguientes

volúmenes de tierra útil (valores basados en las recomendaciones de James Urban (Up by

Roots, ISA Press, 2008):

 Para árboles de porte pequeño el volumen de tierra útil será de al menos 3-6 m³.

 Para árboles de porte mediano el volumen de tierra útil será de al menos 6-12 m³.

 Para árboles de porte grande el volumen de tierra útil será de al menos ≥ 20 m³.

CALIDAD DE LA TIERRA VEGETAL

La tierra vegetal deberá ser de alta calidad y deberá cumplir las siguientes características:

 Textura:  en relación con el  tipo de plantación, se empleará tierra vegetal  arenosa-

franca (mínimo 70-80 % de arena) para favorecer el drenaje de la planta que dispone

de sistema de riego. 

 Granulometría: pueden existir elementos mayores de 5 cm, aunque no podrán tener

una  presencia  superior  al  25  % del  volumen.  Si  bien,  en  las  labores  de  remate  y

refinado superficial tras la plantación, deben ser eliminadas mediante rastrillado. 
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 Estructura: no se aceptará tierra compactada, en terrones o con problemas de haber

tenido síntomas de hipoxia o hidromorfia. 

 Debe ser suelta y se evitará su compactación, por lo que no podrá ser transitada por

vehículos o personas y se extenderá a hecho. 

 Retención de agua: 20 - 30 % referido a suelo seco.

 Permeabilidad:  la  tierra  vegetal  deberá  tener  una  velocidad  de  infiltración  igual  o

superior a 30 mm/hora.

 Materia orgánica: mínimo de un 2 %, favoreciendo una buena aireación y reduciendo

posibles problemas de enfermedades criptogámicas en las plantas mediterráneas.

 Carbonato cálcico total: menos del 10%.

 Cal activa: nivel Bajo, 0-6%.

 PH: debe ser neutro o ligeramente básico, 7-7,5.

 Relación  C/N:  deberá  situarse  en  valores  normales  evitando  el  bajo  aporte  de  la

materia orgánica al estar muy mineralizada o, por el contrario, demasiado fresca. Los

valores aceptados oscilarán entre 9 a 12.

 Capacidad de Intercambio Catiónico: 20-35.

 Conductividad eléctrica: menor de 0,25-1,0 dS/m a 25 º C.

 Sodio: menos de 0,25 meq/100g para suelos arenosos.

 Cloruros: menos de 50 ppm (preferiblemente menos de 20 ppm).

 Sulfatos: menos de 100 ppm (preferiblemente menos de 25 ppm).

 Nivel Normal de Nutrientes (para suelos arenosos):

o N total (%): 0,13 - 0,18

o P asimilable (ppm): 28 - 55

o K asimilable (ppm): 251 - 400

o Mg asimilable (ppm): 1,8 - 2,9

o Ca asimilable (ppm): 10 - 12

o Relación K/Mg: 0,2 - 0,3

CALIDAD DE LA MATERIA ORGÁNICA

La materia orgánica empleada para la enmienda y mejora de la tierra vegetal será procedente

de la fermentación completa del estiércol, y debe cumplir las siguientes propiedades:

 Debe estar libre de malas hierbas y objetos extraños. 

 Debe  ser  de  color  oscuro,  suelto,  untuoso  al  tacto  y  con  el  grado  de  humedad

necesario  para  facilitar  su  distribución,  evitar  compactaciones  y  la  formación  de

terrones que puedan intervenir negativamente en su estructura.
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 Debe  estar  adecuadamente  fermentado,  por  lo  que  no  deberá  desprender  malos

olores ni desprender gases.

 La relación carbono / nitrógeno (C/N) deberá presentar valores cercanos a 12.

 El ph debe estar comprendido entre 6,5 y 7,5.

 La conductividad Eléctrica debe ser menor de 1 dS/m.

 Debe estar exenta de elementos tóxicos y de restos de pesticidas. 

 Ausencia de metales pesados. Se comprobará que la enmienda orgánica no procede de

los lodos de depuración ni de residuos sólidos urbanos con metales pesados.

1.5 SUMINISTRO Y RECEPCIÓN DE LA PLANTA

Para asegurar el buen estado de la planta durante el transporte y recepción de la misma, se

deben realizar una serie de acciones:

 Se deben preparar los árboles previamente al transporte, protegiendo y envolviendo

todo el ramaje original en una malla elástica o atándolo con una cinta que no dañe la

corteza.

 Dentro del camión las plantas deben estar protegidas del sol, del viento y no deben

dañarse por estar apoyados en superficies duras. Por ello, en los primeros se protegerá

el  punto  de  apoyo  con  elementos  “colchón”  y  los  siguientes  se  irán  apoyando

sucesivamente sobre los anteriores.

 Si  la  plantación  no  se  hace  en  el  momento  de  la  llegada  de  la  planta,  ésta  debe

almacenarse en un lugar resguardado del sol y del viento, de las heladas, y en posición

vertical. No podrán pasar más de 3 días sin que se realice la plantación. Mientras tanto

tendrán un aporte de riego suficiente, manteniéndose el sustrato siempre húmedo.

 La raíz desnuda se cubrirá completamente con arena húmeda o tierra húmeda, pero se

evitará el compost semidescompuesto, pues el calor que desprende activará los brotes

de raíz (salvo que esto se desee expresamente).

 La tierra del cepellón y, especialmente del contenedor, se debe mantener húmeda,

regando  cuando  sea  necesario.  Además,  el  día  anterior  a  la  plantación  se  regará

abundantemente antes  de  sacar  la  planta  de  su  contenedor  o  envolturas.  Esto  es

especialmente importante en estos dos casos:

o Planta en contenedor, pues es probable que venga con un sustrato a base de

turba, difícil de remojar fuera del contenedor.

o Plantación en suelo arenoso muy drenante, pues el riego posterior escurre por

el suelo sin mojar el cepellón.
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 Se  debe  eliminar  todo  material  envolvente  (contenedor,  arpillera,  yeso,  ataduras,

alambres, etc.). Si las puntas de las raíces gruesas aparecen magulladas y machacadas,

se sanean con un buen corte, sin reducir inútilmente su longitud. 

 Se deberá coordinar la recepción con las labores de plantación para evitar tener que

dejar los árboles acopiados en obra. Si no se planta en el día, la planta a raíz desnuda o

en cepellón no se dejará hasta el día siguiente en la zona de plantación.

1.6 IMPLANTACIÓN DEL ARBOLADO

APERTURA DE HOYOS

La apertura de hoyos se realiza de forma manual, empleando palas y azadones y, previo a la

colocación de la planta, se eliminará cualquier objeto extraño (escombros, desechos, etc.). 

El  tamaño  del  hoyo  de  plantación  puede  estar  condicionado  al  tamaño  del  cepellón  o

contenedor,  aunque  como regla  general  el  hoyo  será  de  forma trapezoidal  y  el  volumen

mínimo de excavación deberá ser el siguiente: 

o 1 m x 1 m x 1 m en alcorques

o 1,20 m x 1,20 m x 1,30 m en terrizos y espacios libres. 

De la excavación al menos en 0,80 metros deberá ser de tierra vegetal cribada y fertilizada.

En este proceso de preparación del terreno se tratará de que todas las posiciones mantengan

un nivel de tierra adecuado de forma que no supongan un riesgo para el ciudadano. Si existiera

excesiva profundidad, se procederá de forma inmediata a la incorporación de tierra suficiente

hasta alcanzar el nivel óptimo para la continuidad del terreno.

 

SISTEMA DE DRENAJE

Siempre  que  se  plante  un  árbol  se  recomienda  realizar  previo  a  su  ejecución,  las

correspondientes pruebas de infiltración para evitar que el terreno donde se colocará el árbol

no sufra problemas de encharcamiento que motiven problemas de asfixia radicular.

Dicha prueba consiste en el llenado del hoyo con agua y al cabo de una hora se observará lo

siguiente:

 Si el nivel del agua ha bajado menos de 10 cm, se trata de un drenaje pobre.

 Si el nivel del agua ha bajado entre 10-20 cm, se trata de un drenaje moderado.

 Si el nivel del agua ha bajado más de 20 cm, se trata de un buen drenaje.
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Si  queremos  asegurarnos,  transcurridas  24  horas  se  valorará  si  el  terreno  presenta  una

adecuada capacidad drenante o, por el contrario, el agua se retiene en el hoyo de plantación. 

Existen indicadores que pueden evidenciar un mal drenaje como es el color del suelo. Desde

un punto de vista de la hidromorfía, el  agua al  desplazarse lentamente por el  suelo se va

empobreciendo en oxígeno, dejando un suelo moteado. Si al cavar un hoyo de al menos 30 cm

de profundidad aparecen terrones que tiene un moteado gris y / o tiene un olor desagradable

nos indica un drenaje deficiente. También puede haber plantas indicadoras que encontrarnos

en zonas fácilmente inundables.

No obstante, para evitar posibles problemas de encharcamientos, se recomienda la instalación

de un sistema de drenaje en todas las zonas de plantación, en particular en los alcorques,

medianas y en todas aquellas zonas donde se detecte una marcada deficiencia en el drenaje.

Para ello se realizará la perforación de la zona central del hoyo de plantación realizando un

barrenado de 20 cm. de diámetro y 1 metro de profundidad, o bien lo necesario para drenar el

agua. En dicha excavación se instalará un tubo de polipropileno de igual diámetro (200 mm),

corrugado y ranurado con una longitud de 1 metros. El tubo será rellenado de grava (20 – 40

mm) hasta el nivel de la base del hoyo de plantación, y se sellará con una capa de gravilla (6 –

12 mm) de 10 cm.

En caso de detectar un drenaje excesivo, y el agua de riego percola y desaparece rápidamente

de  la  parte  superior  del  perfil,  el  sustrato  deberá  tener  un  mayor  porcentaje  de  materia

orgánica para ayudar a la retención localizada de agua.

Esquema de sistema de drenaje. “EUROPEAN TREE PLANTING GUIDE” Niels Hvass, Denmark
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PROCESO DE PLANTACIÓN

Tras la apertura del hoyo y la realización de la prueba de infiltración, se aportará en el hoyo la

cantidad de tierra necesaria para que el cuello del árbol quede a nivel del suelo, en función de

la condición del suelo y las condiciones posteriores de mantenimiento (teniendo en cuenta el

asentamiento de la tierra).

No se debe realizar la plantación profunda, dejando el cuello 15, 20 ó 30 cm más bajo que el

nivel del terreno. Con ello se consigue una planta bien anclada, pero la raíz queda situada en

una profundidad con mala aireación. Especialmente en suelos con poco drenaje (arcillosos o

compactados), la planta puede morir, agravándose la situación por los riegos posteriores.

Se rellenará el  hueco entre raíz  y  hoyo con buena tierra,  y  los  huecos entre las  raíces se

rellenarán con tierra de la  mejor  calidad.  Se afirmará la  tierra en contacto con las  raíces,

apisonándola  a  medida  que  se  va  incorporando,  para  evitar  que  la  planta  quede  suelta.

Probablemente, al cabo de unos días se asentará el terreno con los riegos sucesivos, por lo que

será necesario incorporar más tierra para alcanzar el nivel adecuado y que el terreno quede

firme.  Si  la  tierra  es  arcillosa  y/o  pesada  (especialmente  si  está  empapada)  se  evitará  su

apelmazamiento.

El nivel de tierra final deberá ser aquel que permita la correcta recogida de agua aportada en

el riego o las lluvias, aproximadamente de 5-7 cm hasta la cota de la acera. No se deberá dejar

excesiva profundidad, dado que puede suponer un riesgo para el peatón. 

En  alcorques  corridos,  zonas  terrizas  o  espacios  libres,  la  tierra  sobrante  se  colocará  en

superficie, alrededor, formando un alcorque algo mayor que el diámetro de la raíz.

ENTUTORADO

La función de los tutores es anclar y mantener en posición vertical los árboles recién plantados,

y así evitar que sean derribados o abatidos por el viento, o que puedan perder el contacto de

las raíces con la tierra, haciendo que falle la plantación.

El entutorado se realizará en el momento de la plantación, y debe ejecutarse teniendo en

cuenta las siguientes consideraciones:

 El tutor debe quedar en posición vertical, lo más centrado posible con el tronco y a una

distancia mínima de éste de 20 cm. 

 Se utilizarán como mínimo 2 fijaciones, una al extremo superior del tutor y la otra a

2/3 de éste. 

 Todos los tutores deberán mantener la misma posición en toda la alineación.
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 En  árboles  de  cepellón  se  recomienda  la  utilización  de  sistemas  de  anclaje

subterráneo.

Los tipos de tutores que se pueden utilizar son: 

 Uno, dos o tres pies de madera tratada, aunque se recomienda el empleo del tutor de

dos pies.

 Protector metálico de tres pies (recomendado en viales con aparcamiento en batería o

plantaciones en calzada).

Tutor de dos pies de madera. “EUROPEAN TREE PLANTING GUIDE” Niels Hvass, Denmark

El tutor se afianza al árbol mediante unas tiras de caucho (cinchas). Siempre se debe sujetar

por el tutor (con puntas, grapas, precintos ajustables, etc), con lo que sólo abrazará al árbol. La

correcta colocación de la cincha es cruzándola entre el tutor y el árbol, en forma de ocho.

El material debe ser durable, pues debe permanecer al menos 3 o 4 años, y blando, para no

causar heridas. Las ataduras son en demasiados casos las causantes de los daños al árbol, por

roces y heridas, o por estrangulamiento. No se recomienda que sea elástico, ya que si el árbol

empieza a engrosar puede superar el margen real de elasticidad de la atadura. 

Estas ataduras o cinchas deben cumplir las siguientes características: 

 Deben ser anchas, para que no hagan cortes.

 Deben interponerse entre planta y tutor, evitando que se rocen.

155



Plan Director de Arbolado de Montilla. Directrices para el Mantenimiento Integral del Arbolado

 No deben estar fuertes para que no estrangulen, ni flojas porque pierden su utilidad.

 Siempre se deben clavar al tutor, con un clavo, grapa u horquilla, de forma que no se

escurran. 

 Deben revisarse periódicamente para reponer las que faltan, aflojar las prietas, etc. 

 El engrosamiento del tronco se da al final de la primavera y principio del verano, de

una forma bastante repentina, no tanto el año mismo de la plantación, sino a partir del

segundo y tercero. La atadura, por tanto, debe estar sistemáticamente floja y debe

revisarse en los veranos.

RIEGO DE PLANTACIÓN

Una vez realizada la plantación, se ha de realizar un riego copioso para asentar las tierras y

aportar el agua suficiente a la nueva planta. Se recomiendan al menos 100 litros por árbol

hasta los 300 litros por árbol. Se debe realizar un riego de agua sin presión (agua muerta)

Se empleará el riego con cuba o cisterna, tomando las precauciones necesarias de no descalzar

la planta. No se debe efectuar el riego de plantación utilizando el sistema de riego por goteo.

1.7 LABORES POSTPLANTACIÓN

Gran  parte  del  éxito  de  la  plantación  depende  de  sus  cuidados  posteriores  y  son  muy

importantes para la supervivencia de la nueva planta. Estos cuidados deben ser cumplidos

rigurosamente, que dependiendo del clima y del tamaño del árbol, este periodo oscila entre 2

y 3 años tras la plantación.

RIEGO TRAS LA PLANTACIÓN

Es  imprescindible  prever  un  programa de  riegos  a  baja  presión,  profundos,  abundantes  y

espaciados durante el período de implantación para poder asegurar un éxito de la plantación.

Se deben evitar los riegos escasos y frecuentes, que desarrollan un sistema de raíz superficial

de dudoso anclaje y dependiente del riego.

El riego se hará de forma que penetre en el suelo en profundidad y se regará no solamente a

pie del árbol, sino también alrededor, para ayudar a las raíces a desarrollarse en el entorno.

La humedad del suelo es uno de los factores que más inciden en el crecimiento de las raíces y

es esencial para el establecimiento de los árboles. Tras la plantación se debe mantener el suelo

moderadamente húmedo durante, al menos, los cinco primeros años. 
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La dosis de riego será de 50 l por árbol. Se recomienda una frecuencia mínima de una vez a la

semana en los meses de verano y cada quince días el resto del año, excepto el periodo de frío,

cuando se puede parar el riego. 

Un exceso de riego matará la raíz en suelos con mal drenaje y con plantaciones excesivamente

profundas.

En el apartado 2 se detallan los sistemas de riego.

ENDEREZAMIENTO Y REAJUSTE DE ATADURAS

Cuando sea necesario habrá que enderezar el árbol y/o reajustar las ataduras de los tutores

para evitar que el árbol pierda su verticalidad, ya que a veces se puede producir un descalce o

un desplazamiento del árbol recién plantado.

INSPECCIONES PERIÓDICAS

Es  necesario  realizar  inspecciones  periódicas  para  detectar  posibles  anomalías  y  poder

subsanarlas  a  tiempo y antes de que sea irreversible:  languidez,  falta  de agua,  averías  en

sistema de riego, falta de drenaje, descalzado, inclinación, tutores rotos, malas hierbas, plagas

o enfermedades, etc.

ELIMINACIÓN DE TUTORES

Los tutores deben eliminarse una vez se haya afianzado el ejemplar tras su implantación.
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2. RIEGO

El agua es un elemento imprescindible para el desarrollo de los árboles. La presencia de agua

en el entorno radicular del arbolado es uno de los principales factores que condicionan la vida

y el desarrollo de los ejemplares.

Debido  a  la  gran  superficie  cubierta  de  asfalto  en  zonas  urbanas,  que  es  prácticamente

impermeable, y a la compactación de las superficies con tierra (ya sean terrizos, zonas verdes,

etc.), la presencia y distribución de agua en los perfiles inferiores del suelo es muy escasa. Esto

hace necesario  el  uso de riego en las  plantaciones,  siendo imprescindible  en las  primeras

etapas de desarrollo.

En los entornos urbanos el riego debe realizarse hasta que el árbol se encuentre consolidado,

es  decir,  hasta  que  haya  desarrollado  un  sistema  radicular  eficaz  capaz  de  gestionar  sus

propios  recursos  hídricos.  Este  momento  generalmente  se  manifiesta  en  copa  con  un

incremento en el grosor y longitud del brote anual, respecto al del año anterior. 

Las labores de riego requieren de un buen conocimiento de las necesidades hídricas concretas

de cada árbol y de cada especie, ya que los síntomas de déficit de agua pueden confundirse

con los síntomas de asfixia radicular provocados por el exceso de agua. Es fundamental, de

cara  a  gestionar  correctamente  el  riego,  una  muy  buena  planificación  de  qué  ejemplares

requieren riego, de los períodos y la frecuencia.

Por  lo  tanto,  cada  año,  se  debe  elaborar  una  planificación  del  riego que  debe  tener  en

consideración los siguientes elementos:

2.1 TIPOS DE RIEGO

Los sistemas de riego que se pueden emplear son los siguientes:

 Riego automático por goteo: este sistema que tiene como ventaja una mejora de la

eficiencia,  ya  que  permite  una  mayor  absorción  con  una  menor  pérdida  por

evaporación.  Por otro lado,  los emisores pueden obstruirse con relativa facilidad y

también son frecuentes la aparición de grietas y agujeros por donde se pierde el agua.

El personal encargado del riego debe realizar una labor frecuente de inspección de los

sistemas y de reparación de posibles averías.

En cuanto al desarrollo del árbol, estos sistemas suelen tener una infiltración menos

profunda del agua, lo que favorece que el sistema radical no se desarrolle tanto en

profundidad  (las  raíces  más  profundas  aseguran  una  mejor  captación  de  agua,

especialmente en periodos de sequía prolongada).
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 Riego automatizado por aspersión y difusión: este sistema está diseñado para el riego

de las superficies cespitosas y praderas naturales, pero afecta también al arbolado que

se encuentra ubicado en dichas áreas. Este sistema aporta más agua de la que a priori

demandaría  el  árbol,  que  puede  desembocar  en  un  desarrollo  menor  del  sistema

radical ya no que precisa la búsqueda de agua. En ocasiones incluso afecta a las raíces

de anclaje, no favoreciendo el desarrollo en profundidad del sistema radicular.

Se recomienda no abusar de este riego para evitar un encharcamiento del terreno que

pueda propiciar el vuelco de los ejemplares. Se debe procurar que los aspersores no

golpeen directamente sobre el tronco y la base del árbol para evitar problemas de

afecciones fúngicas.

 Riego manual mediante manguera y cubas de riego: el riego con manguera conectada

o no a camión cisterna se realizará pulverizando lo máximo posible el chorro y siempre

con cuidado de no realizar descalzamientos. Si bien este sistema es el que mayor mano

de obra requiere, es el riego que favorece en mayor grado el desarrollo de un sistema

radical  profundo,  que  presentará  mejor  adaptación  tanto  a  nivel  fisiológico  como

estructural.

2.2 EJEMPLARES QUE REQUIEREN RIEGO

Para poder planificar correctamente las tareas de riego, cada año se debe controlar cuál es

exactamente el número de árboles que reciben riego. Es muy importante tener en cuenta las

reservas  hídricas  de  la  zona,  y  planificar  nuestras  plantaciones  en  base  a  esta  cantidad.

Durante la época estival es habitual el aumento de demanda de agua y la necesidad de aplicar

restricciones de suministro en algunos casos, por lo que deberemos prever esta situación para

no exceder el número de árboles a regar respecto a las reservas hídricas de que disponemos.

La  población  de  arbolado  que  requiere  riego  varía  interanualmente,  a  medida  que

determinados ejemplares superan su período de adaptación y han desarrollado un sistema

radicular eficaz que les permite gestionar sus propios recursos hídricos, y a medida que nuevos

ejemplares se incorporan a la población arbórea del municipio.

En función de sus necesidades de riego, se establecen los siguientes grupos de arbolado:

 Arbolado recién plantado: son los  ejemplares  que más  necesitan  riego,  que debe

comenzar  desde  el  inicio  plantación  y  a  partir  de  entonces  mantenerlo  con  una

frecuencia alta, pero controlando los excesos y su aclimatación al nuevo ambiente.
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 Arbolado  sin  consolidar: durante  los  dos  -  tres  primeros  años  tras  la  plantación,

aproximadamente,  los  árboles  requieren  riego  y  la  frecuencia,  aunque menor  que

cuando son recién plantados, debe ser tal que se asegure el mantenimiento del suelo

moderadamente húmedo.

 Arbolado  consolidado  que  precisa  de  riegos  de  ayuda: el  arbolado  consolidado,

cuando supera los cuatro años de implantación aproximadamente, en general ya no

precisa  de  riegos  de  ayuda.  Pueden  existir  ejemplares  o  especies  concretas  que

requieran una especial atención, bien sea por sus características fisiológicas, botánicas,

su ubicación o bien porque se hayan producido alteraciones en el entorno inmediato

del árbol (obras, zanjas, etc. que afecten al sistema radicular o al régimen hídrico del

suelo). Todas estas características hacen recomendable un aporte extra de agua.

De igual manera, ejemplares adultos maduros y especialmente senescentes, pueden

requerir  aportes  extras  de  agua  durante  épocas  de  sequía  muy  prolongada  y

temperaturas extremas. 

Especies  como  Ulmus  pumila,  género  Ficus,  género  Eucalyptus,  tienen  cierta

propensión a sufrir colapso en su estructura cuando se ven expuestos a temperaturas

muy  elevadas  y  con  periodos  de  sequía.  Riegos  de  apoyo  durante  estos  periodos

pueden ayudar a prevenir los colapsos.

2.3 FRECUENCIAS DE RIEGO

Las frecuencias de riego van a variar  según los períodos del  año y la edad relativa de los

ejemplares:

 Arbolado recién plantado (primer año de plantación): los riegos deben realizarse todo

el año distribuidos de la siguiente forma, de modo que sumen un total de 36 riegos al

año:

o Cada 15 días de diciembre a marzo

o Cada 10 días durante los meses de abril, mayo, octubre y noviembre

o Cada 7 días de junio a septiembre

 Arbolado no consolidado (hasta tres años de plantación): los riegos deben realizarse

de abril a octubre, de modo que sumen un total de 25 riegos al año distribuidos de la

siguiente forma:

o Cada 10 días durante los meses de abril, mayo y octubre

o Cada 7 días de junio a septiembre

o El resto del año según necesidades puntuales
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 Arbolado consolidado que precisa de riegos de ayuda: los riegos deben realizarse

entre junio y octubre, de modo que sumen un total de 6 riegos al año distribuidos de la

siguiente forma:

o Cada 30 días los meses de junio y agosto

o Cada 15 días el mes de julio

o Cada 45 días los meses de septiembre y octubre

 Riegos excepcionales: cuando se acumulen periodos de sequía prolongada con más de

30 días sin lluvia, se recomienda realizar algún riego de apoyo, especialmente sobre

arbolado senescente y sobre especies con propensión al colapso, como Ulmus pumila,

género Ficus, género Eucalyptus.
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3. ACTUACIONES EN EL ENTORNO

El objetivo de estas actuaciones es mantener durante todo el año el entorno del arbolado y los

alcorques despejados, además de conseguir una buena estructura del suelo, aliviando así la

compactación  superficial  y  aportando,  si  fuera  necesario,  los  elementos  precisos  para  la

correcta nutrición de las plantas o para la corrección de cualquier carencia.

Todas las labores se harán con el máximo cuidado para no dañar las bases de los árboles y

arbustos asociados ni sus sistemas radiculares.

3.1 ENTRECAVADO

El objetivo es mejorar el drenaje, la aireación, y disminuir la compactación para mejorar la

estructura del suelo donde se asienta el árbol. 

Esta labor consiste en una remoción de la costra superficial del suelo con una profundidad de

15 cm, facilitando el intercambio de gases entre el binomio suelo-aire y la incorporación del

agua de lluvia y riego al suelo.

Se debe realizar con el suelo en buenas condiciones de humedad, buen tempero, aunque no

encharcado, para no destruir su estructura. Estos trabajos se realizarán preferentemente en

primavera y otoño. La frecuencia mínima será de dos veces al año, un primer entrecavado en

primavera y un segundo en otoño.

3.2 ESCARDA

El  objetivo  de  la  escarda  es  la  eliminación  de  la  vegetación  adventicia,  denominada

comúnmente como “malas hierbas”, que puedan aparecer en el alcorque o bien alrededor del

árbol. 

La  eliminación  de  hierbas  adventicias  es  una  tarea  que  requiere  un  trabajo  constante

prácticamente a lo largo de todo el año, aunque existen periodos en los que el desarrollo de

estas hierbas es mucho menor (principalmente los meses más fríos de invierno y durante la

época estival), siendo la mayor proliferación durante la primavera. 

La frecuencia de las escardas, por lo tanto, debe ser acorde a los ciclos de aparición de estas

plantas,  principalmente  entre  los  meses  de  marzo  –  octubre.  Pese  a  que  históricamente

siempre se ha considerado la presencia de estas plantas como un signo de suciedad o dejadez,

la  vegetación  adventicia  tiene  un  gran  papel  dentro  del  ecosistema  urbano,  ya  sea
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amortiguando  la  temperatura,  reduciendo  la  escorrentía,  aumentando  la  biodiversidad  y

sirviendo  como refugio  para  la  fauna  asociada.  Esta  última interacción  permite  reducir  la

presencia de fauna perjudicial para el arbolado; se trata de una lucha biológica que ayuda a

combatir las plagas y afecciones a los árboles

Para  evitar  el  uso  de  biocidas  y  reducir  el  ritmo  de  siegas,  se  pueden  plantear  nuevas

alternativas que busquen un equilibrio entre la eliminación completa de estas plantas y la no

acción. Se puede favorecer el desarrollo de una cierta presencia de herbáceas dependiendo

del ciclo estacional, normalmente inicios de primavera, y la posterior eliminación hacia el final

de la primavera o principio del  verano, coincidiendo con el  final de ciclo de estas plantas,

mediante escarda manual o recorte con desbrozadora. Estas medidas contribuirán a favorecer

una rizosfera más rica en el alcorque y puede favorecer la alimentación y nicho de ciertos

organismos  beneficiosos  para  el  árbol  que  tienen  entre  otros  efectos  positivos  el  control

biológico de plagas o enfermedades.

Es  fundamental  transmitir  a  la  población  el  motivo  de  estas  acciones.  Para  ello,  se  debe

acompañar con campañas informativas dirigida a la ciudadanía para explicar las ventajas de

este tipo de gestión, y que el hecho de permitir cierta presencia de hierbas no es debido a un

“abandono” por parte de los servicios de conservación, sino en busca de un beneficio común. 

3.3 ABONADO 

El abonado y/o enmiendas consisten en el aporte al suelo de forma periódica, de fondo o de

superficie, de materias minerales y orgánicas que restituyan su fertilidad y que aporten los

elementos necesarios para la correcta nutrición de las plantas o para la corrección de cualquier

carencia.

El  aporte de estos abonados y  enmiendas puede solventar  las  carencias  nutricionales que

afectan principalmente al arbolado de viario plantado en alcorque, ya que crecen en suelos de

características pobres y por lo tanto no disponen de los elementos minerales necesarios. 

En función de las características químicas del suelo y su contenido en materia orgánica, se

trabajará con diferentes tipos de abono. Todos los productos a utilizar en estas labores deben

ser productos de calidad debidamente certificados y de producción y acción respetuosa con el

medio.

 Enmiendas: hay dos tipos de enmiendas que se pueden aplicar:

o Arena para eliminar la compactación del suelo del alcorque o superficie que

albergue el árbol y mejorar la condición física del suelo (se desechan aquellas

arenas procedentes de machaqueo).
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o Caliza,  para  corregir  la  acidez,  sustituyendo los  cationes  de  hidrógeno por

cationes de calcio. 

o Las  enmiendas húmicas  se  realizarán con los  mismos materiales  reseñados

entre los abonos orgánicos.

 Abonos orgánicos: se utilizarán compuestos de elaboración industrial preferiblemente.

Se deben incorporar estos abonos mediante el aporte de tierra vegetal mejorada en

las nuevas plantaciones y reposiciones y mediante el empleo de productos elaborados

industrialmente. 

 Abonos minerales: previamente al uso de abonos de este tipo, se realizarán análisis de

tierra o foliares que determinen cual es la necesidad exacta del árbol.  

El  tipo de producto y la necesidad de aplicación, estarán siempre supeditados a la

aprobación de los técnicos municipales y se ajustarán siempre a la legislación vigente. 

Podrán  realizarse  estudios  de  composición  del  suelo  para  poder  realizar  los  abonados  o

aportes  de  forma  adecuada,  especialmente  en  el  caso  de  árboles  singulares  o  grandes

ejemplares.
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4. LABORES DE PODA

Las labores de poda suelen ser de las más comunes en el mantenimiento del arbolado urbano.

La presencia  de árboles  en las  ciudades está  muy condicionada por  el  espacio  disponible,

motivo  principal  que  justifica  la  realización  de  poda.  Históricamente,  ha  predominado  el

concepto de que la poda aporta beneficios al árbol, pero este es un concepto que se debe

abandonar, ya que los árboles son seres autosuficientes y capaces de desarrollarse de manera

autónoma, por lo que la eliminación de partes de su estructura no favorece su biología.

La  planificación  de  los  trabajos  de  poda  debe  realizarse  conjuntamente  con  el  resto  de

operaciones efectuadas sobre el arbolado, de modo que se aborde la gestión del arbolado de

una manera integral. 

Antes de realizar la poda se establecerán los objetivos, el tipo de poda y la época más idónea,

que debe estar en conocimiento de los técnicos municipales mediante la elaboración de un

Plan de podas.

La  labor  de  la  poda es  una de las  prácticas  culturales  a  realizar  que requiere  una mayor

especialización y formación, ya que para realizar una poda correcta es fundamental poseer

una profunda comprensión de la biología del árbol y un conocimiento de la fenología y biología

de los distintos agentes patógenos que puedan colonizar tejidos a través de heridas, y de los

hongos de pudrición más comunes en la zona, que pueden condicionar la época de ejecución

de las podas. Esto es muy importante para que el resultado sea el adecuado y no se produzcan

daños que condicionen al ejemplar de cara a su desarrollo futuro.

Por todo ello, la ejecución de dichas tareas deberá ser realizada por personal cualificado y bajo

la supervisión de los técnicos municipales, y debe apostarse por la formación continua de los

trabajadores. 

La mayor parte de los problemas asociados al arbolado tiene sus causas en emplazamientos

muy comprometidos en cuanto al espacio disponible para las especies de árboles existentes, o

bien  en  estructuras  heredadas,  que  con  frecuencia  arrastran  defectos  producidos  por

intervenciones  antiguas,  por  una  inadecuada  formación  original,  o  por  el  simple

envejecimiento de los árboles.

La solución temporal o permanente de algunos de estos problemas puede llevarse a cabo por

medio de la poda, sin embargo, en muchas ocasiones esto será una solución temporal y será

necesario evaluar la posibilidad de una renovación de los ejemplares que se encuentren en

esta situación.

4.1 OBJETIVOS DE LA PODA
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Las labores de poda deben ser las menos posibles con el fin de intentar preservar el desarrollo

natural de los árboles dentro de las limitaciones que presenta el municipio. Por ello la poda

solo debe llevarse a cabo en base a unos  objetivos. Estos pueden agruparse en tres causas

principales o “razones de poda” en los que se incluyen los distintos tipos de poda, propuestos

en el “Nuevo protocolo de poda” de J. SELGA (2018):

 Poda por Situación (conflictos con el entorno): podas para evitar conflictos con el resto

de elementos del entorno. Adaptación al gálibo, separación de fachadas, liberación de

semáforos y proyección de luz de luminaria, etc.

 Poda por Seguridad (gestión del riesgo): encaminadas a minimizar los riesgos de caída

de  una  parte  o  partes  del  árbol.  Podas  de  saneamiento  de  ramas  secas,  rotas  o

deterioradas, podas de adaptación tras incidencias, podas de reducción de copa por

debilidad estructural, etc.

 Poda por Regulación: este tipo de poda se da para casos concretos y trata de “ayudar”

al árbol a intentar recuperar su biología inicial de desarrollo. Podas de corrección de

errores del pasado, como podas de reformación de árboles que fueron desmochados,

podas  de  eliminación  de  ramas  codominantes  en  estadios  juveniles,  podas  de

formación, etc.

Toda  poda  debe  tener  un  objetivo,  que  parte  de  las  premisas  anteriores.  Como  hemos

mencionado anteriormente, se debe abandonar el  concepto de que las podas suponen un

beneficio  para  el  árbol  (a  excepción  de  ciertas  actuaciones  como poder  ser  las  podas  de

regulación,  las  cuales  vienen  motivadas  por  podas  anteriores).  Dentro  del  marco  de  los

objetivos de poda mencionados anteriormente, se muestran a continuación acciones de poda

que se desarrollan de manera habitual en los entornos urbanos:

 Reducir el  riesgo de provocar un accidente: eliminación de ramas por el peligro que

supone una posible caída sobre personas o bienes, o bien por que exista la posibilidad

del colapso del tronco o el vuelco del ejemplar completo y sea necesario reducir las

dimensiones de la copa. Realizando una poda logramos reducir el empuje del viento.

 Equilibrar  la  estructura del  árbol  si  ya se ha producido un accidente.  Tras vientos

fuertes, tormentas, u otro episodio similar, puede dar lugar a la fractura de parte de la

copa, quedando el resto desequilibrado. La actuación en estos casos se justifica por

dos  motivos  principales:  evitar  el  riesgo  de  caída  del  resto  de  copa  presente  y

salvaguardar el ejemplar del posible colapso.

 Evitar interferencias de ramas que puedan afectar al paso de peatones, al tránsito de

vehículos, a la señalización viaria u otro motivo similar.
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 Evitar interferencias de la copa con elementos o infraestructuras que puedan acarrear

daños a los mismos. El golpeteo constante de ramas contra elementos del viario, como

puede ser una farola, puede provocar la rotura de la misma. Se aconseja actuar antes

para evitar llegar a esa situación.

 Poda de formación. Poda a desarrollar en los estadios iniciales de crecimiento con el

objetivo  de  formar  correctamente  a  los  árboles  para  evitar  el  mayor  número  de

conflictos  en  el  futuro.  Esta  poda  también  se  puede  realizar  sobre  ejemplares  ya

consolidados, para reestructurar aquellos mal conformados o reequilibrar la copa de

un árbol.

La poda de formación sobre arbolado de nueva plantación se debe realizar una vez

este se haya consolidado y el objetivo es adquirir unas medidas y condiciones para su

correcto desarrollo como árbol viario. Esta poda también tiene cabida en arbolado en

zonas  verdes,  aunque,  por  lo  general,  los  conflictos  suelen  ser  menores  en

comparación con los árboles de viario.

 Por motivos sanitarios. Esta poda se realiza en ciertos casos y busca evitar la aparición

de plagas o enfermedades, suprimiendo ramas y follaje secos o afectados que puedan

debilitar el árbol. Esta poda es la que se realza en ejemplares afectados por termita o

en aquellos que presentan tocones de ramas secas y no permiten la encapsulación

completa de la herida.

 Poda  por  Regulación.  Como  hemos  mencionado  anteriormente,  esta  poda  se  da

únicamente para casos concretos y trata de “ayudar” al árbol a intentar recuperar su

biología  inicial  de  desarrollo.  Esta  poda tiene el  objetivo de intentar  reestructurar

árboles que en el pasado fueron objeto de podas cíclicas y en la actualidad presentan

una estructura muy deficitaria. Este recurso trata de devolver la estructura original del

árbol, aunque se debe tener en cuenta que supone una gran merma de vitalidad y que

se utilizará solo como último recurso.

4.2 CRITERIOS Y DIRECTRICES DE PODA

Las intervenciones sobre la copa del árbol son, prácticamente en la totalidad de los casos, una

agresión a la biología del árbol, que lo debilitan, lo hacen más vulnerable a enfermedades y

roturas, y acortan su vida. 

Por esta razón las podas del arbolado deben regirse por los siguientes criterios:
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 Respetar la estructura del árbol.

 Respetar el ritmo del árbol (gradual).

 Respetar la etapa de desarrollo.

 Respetar las características de la especie.

 Respetar las reservas del árbol (dosis).

 Respetar los sistemas de defensa del árbol.

En base a estos criterios se proponen las siguientes directrices principales:

 Para reducir las labores de podas debe trabajarse más y mejor en las etapas juveniles

de desarrollo del árbol, por medio de la correcta poda de formación. Esto reduce los

costes económicos y además es mucho más eficaz para corregir errores de estructura

que la poda sobre arbolado ya maduro.

 Cada árbol debe ser estudiado de manera individual y no puede haber una acción

generalizada.  Se  deben  eliminar  las  podas  sistemáticas  por  unidades  de  gestión  y

atender únicamente a las necesidades de poda concretas de cada ejemplar individual

 En  general  se  debe  permitir  el  desarrollo  de  brotaciones  inferiores,  eliminando

únicamente aquellos brotes que causen molestias y/o interferencias con peatones y

vehículos. Los llamados comúnmente “chupones” son brotes provenientes de yemas

durmientes que surgen tras episodios de poda.  Habitualmente se les ha dado una

connotación negativa, heredada de la fruticultura, donde se eliminan para favorecer la

fructificación. Sin embargo, estos brotes suponen una ampliación de la masa foliar del

árbol  y  contribuyen a la estabilidad de la estructura,  por lo que se debe evitar su

eliminación, a excepción de aquellos que causen interferencias. Es necesario que se

permita al árbol reestructurar su copa en la medida de lo posible. 

 Se deben evitar las podas de refaldado. Los árboles cuya copa ya está muy refaldada

tienen  mayor  palanca  y  menor  disipación  de  las  cargas,  lo  que  se  traduce  en  un

incremento  del  riesgo  de  fractura.  Ejemplares  que  presenten  estas  características

pueden ser reducidos en altura mediante podas progresivas al tiempo que se favorece

la emisión de brotes en las zonas bajas de la copa.
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Ejemplo de jacarandas excesivamente refaldadas. Si bien se ha logrado el objetivo de alejar las ramas

de la fachada para evitar interferencias, se ha dejado un excesivo peso en el extremo superior con

mayor riesgo de fractura. Se debe favorecer el desarrollo de brotes bajos para lograr una copa más

equlibrada y con menor riesgo de fractura.

 Podas drásticas de reducción de copa. Las podas drásticas de terciado, desmoche o

cualquier  otra  poda  de  reducción  de  copa  se  deben evitar,  ya  que  crean  grandes

heridas y suponen un estrés y debilitamiento grande para el árbol. En su lugar, sólo de

manera  excepcional  y  como  alternativa  a  la  tala,  debe  plantearse  la  poda  de

reformación, que sólo podrá ser practicada bajo aprobación expresa de los servicios

municipales  competentes  y  por  personal  con  solvencia  técnica  suficiente  para  su

planteamiento, supervisión y ejecución.

Ahora bien, aquellos ejemplares que hayan sido objeto de este tipo de podas, es muy

probable que posean defectos en su estructura y vayan a requerir podas en el futuro

para mantener un volumen de copa contenido, dado que su estructura presenta en la

actualidad alteraciones significativas.

 La  poda de reformación se aplicará en aquellos casos en los que haya un ejemplar

adulto con una clara desestructuración al que se le sumen problemas estructurales, y

se  le  podrá  acometer,  por  tanto,  esta  actuación excepcional.  Se  deberá  valorar  la

capacidad de respuesta del ejemplar y la conveniencia de actuar o esperar, la especie,

la etapa de desarrollo en la que se encuentra, su vitalidad, si el perjuicio causado por la

poda es superior al beneficio obtenido, etc. 

Para  llevarla  a  cabo  se  deberán  identificar  las  distintas  unidades  arquitecturales  o

reiterados antes de empezar. La reformación irá encaminada a ir sustituyendo aquellas
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unidades desestructuradas que componen la copa para ir formando una copa que sea

más acorde a la estructura arquitectural de esa especie, lo que nos irá reconduciendo a

un modelo de poda más racional

 Se debe favorecer  el  desarrollo  de  ramas interiores,  ya  que cuanto mayor  sea  el

número  de  ramas  en  copa  mayor  será  la  superficie  fotosintética  y  mejor  será  la

disipación los empujes del viento

 Solo en algunos casos, en los que los árboles se consideren todavía resilientes y su

estructura no esté muy dañada, se podrá cambiar de criterio de poda.

 En el caso de  árboles añosos, senescentes, con singularidad o similar,  árboles con

mayor  sensibilidad  ante  cualquier  cambio  que  se  efectúe  sobre  ellos  o  sobre  su

entorno,  los criterios de poda serán mucho más rigurosos y solo se realizarán por

personal con alta cualificación y especialización.

Ejemplo de poda de adaptación al entorno en Montilla

  
Conflicto de espacio con las fachadas

Para  evitar  estos  conflictos,  se  propone  realizar  una  poda  de  apantallamiento,  donde  se

eliminen las ramas cuya dirección es hacia la fachada, favoreciendo el desarrollo del resto de

copa. También había que realizar podas de gálibo, eliminando las ramas bajas de la copa que

puedan causar molestias a los viandantes.

A  la  hora  de  realizar  las  podas,  se  debe  realizar  eliminando  unidades  completas  y  no

acortándolas. Se deben eliminar los ejes completos cuya dirección sea hacia la fachada y otros
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que generen problemas de espacio, como los desarrollados en las zonas bajas del tronco que

entorpezcan el paso de los peatones.

4.3 ÉPOCA DE PODA

La  poda  afectará  a  las  reservas  que  posee  el  árbol,  y  es  por  ello  necesario  realizar  una

adecuada planificación para minimizar estas pérdidas, así como tener en cuenta la respuesta

del árbol ante los cortes realizados, que también estará condicionada por la época en que se

realicen.

La época de la poda afecta a varios factores del árbol:

 A la cantidad y distribución de las reservas en el árbol

 A la tendencia al rebrote

 A la compartimentación y cierre de las heridas de poda

 A la emisión de goma o resina

 A la emisión de flores o frutos. 

La época ideal dependerá de los objetivos buscados, ya que las reacciones del árbol serán

diferentes en cada una de ellas, por lo que se deberán tener en cuenta los siguientes aspectos:

 Desde el  punto de vista fenológico, uno de los criterios más a tener en cuenta a la

hora de realizar una poda, existen dos periodos críticos en lo que el árbol presenta una

disminución importante en sus reservas:

o Durante el periodo de la brotación: en este periodo el árbol moviliza todas sus

reservas y las destina a la brotación, por lo que no puede derivar reservas a

cerrar la herida. Depende de la especie y la situación, pero en general será a

final del invierno e inicio de la primavera. Se trata del periodo que abarca,

aproximadamente, cuando comienzan a hincharse las yemas hasta que se han

formado las hojas.

o Al final del periodo vegetativo, antes del comienzo de la caída de las hojas en

otoño: en este momento el árbol se encuentra traslocando las reservas. Es una

fase larga, que puede durar varias semanas. 

Deben por tanto evitarse estos dos periodos a la hora de realizar las podas.
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Gráfico de curva potencial de energía, según Askenasy. Extraido de “Straightening Out the Askenasy Curve” (ISA)

1 Inicio del crecimiento
2 Formación de las hojas
3 Periodo de mayor actividad fotosintética
4 Formación de corteza y madera
5 Parada vegetativa

 Las podas por situación y seguridad se podrán ejecutar durante todo el año, ya que los

posibles  daños  fisiológicos  que  la  poda  podría  ocasionar  al  árbol  son  asumibles  o

menores que los daños que las ramas ocasionan:

o Ramas con alteraciones en su madera interna con alta probabilidad de rotura.

o Ramas enfermas cuya progresión pueda llegar comprometer la pervivencia del

árbol.

o Ramas secas rotas o deterioradas que pueden caer sobre la vía pública y causar

daños.

o Ramas  péndulas  o  con  excesivo  peso  en  sus  extremos  que  pudieran  llegar  a

partirse.

o Ramas que interfieren en las viviendas y causan molestias.

o Ramas que limitan la luz de las farolas por las noches.

o Ramas  que  molestan  al  paso  de  peatones,  vehículos  o  recorridos  de  carácter

cultural o religioso.

o Ramas que deben podarse para compensar la pérdida accidental de otras ramas.
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 Las podas cuya razón sea la regulación deberán de hacerse en el periodo idóneo para

la especie y tipo de poda. Con este motivo, y si el objetivo a conseguir es reducir la

desvitalización  originada  por  las  actuaciones,  será  adecuado  realizar  las  podas  en

periodos de parada vegetativa en la mayoría de las especies caducifolias.

En cambio,  en algunos tipos de poda será preferible hacerlos durante periodos de

actividad vegetativa, como son los siguientes:

o Poda de formación de árboles jóvenes

o Podas de liberación de fachadas

o Poda de adaptación de gálibo

 Se debe evitar podar en los periodos de  temperaturas extremas, en estos casos se

priorizan la retirada de ramas secas y se evitan o limitan en la medida de los posible los

cortes de ramas verdes, por muy pequeños que estos sean.

 Cierre  de  las  heridas  producidas:  Las  labores  de  poda  conllevan  la  generación  de

heridas en el árbol, las cuales constituyen una vía de entrada de agentes patógenos. El

cierre de las heridas requiere obligatoriamente de la acción del cambium de generar

nuevos tejidos. Es por ello que las podas realizadas en invierno van a aumentar el

periodo  de  exposición  de  los  tejidos,  aumentando  por  tanto  la  vulnerabilidad  de

colonización  por  parte  de  las  esporas  de  hongos  descomponedores.  (C.  DRÉNOU,

2000).

Las  “podas  en  verde”  realizadas  en  periodo  de  actividad  vegetativa  suponen  una

respuesta más rápida al traumatismo.

Es importante conocer la época de reproducción de las especies de hongos, puesto

que en esas épocas la cantidad de inóculo en el aire es mayor y por tanto aumenta

también la probabilidad de colonización.

 Compartimentación: Igual que en el caso anterior, en época de parada vegetativa el

árbol no actuará en la generación de estas barreras.

Según D. DUJESIEFKEN, W.LIESE (2008); “Las reacciones más efectivas relacionadas con

la  compartimentalización  en  la  madera,  la  propagación  de  necrosis  cambial  y  la

generación de madera de herida ocurren durante la temporada de crecimiento.”

 Respuesta  frente  a  plagas  y  hongos: Existen  ciertos  organismos  considerados  como

parásitos de herida, como es el caso de hongos como  Inonotus hispidus o insectos xilófagos

como  Kalotermes flavicolis, la termita. Estos organismos penetran en lo árboles a través de
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heridas frescas. Para evitar estos casos, lo mejor es evitar las podas en época de mayor inóculo

en el aire. (F. SCHWARZE, 2000).

 Contención de los crecimientos de la copa: Los brotes de origen epicórmico suelen ser

de gran desarrollo en longitud, normalmente vertical, aunque también horizontales,

especialmente en la zona baja de la copa. Estos últimos pueden suponer un problema

de cara a dificultar el tránsito de las personas en aceras y los vehículos en la calzada. 

La  realización  de  estas  podas  a  final  de  verano  generará  menor  respuesta  de

generación de estos brotes en el mismo punto de origen; en cambio, si se realiza en

invierno, es más probable que vuelvan a surgir en el mismo lugar.

 Otros  factores: También  se  deben  contemplar  otros  factores  que  influyen  en  las

podas, como son la nidificación de aves (muchas de ellas son migratorias y solo están

un  periodo  determinado  en  nuestras  latitudes),  o  la  floración  de  ciertas  especies

alergénicas, como los aligustres, cuyo efecto se puede paliar con un cronograma de

podas.

4.4 EJECUCIÓN DE LA PODA

Es fundamental una buena ejecución de los trabajos de poda. Cualquier corte supone una vía

de entrada de agentes  patógenos que puede desembocar  en el  desarrollo  de pudrición a

futuro.  Para  evitarlo,  los  cortes  de  poda  a  realizar  deben  ser  lo  más  precisos  posibles,

favoreciendo la encapsulación de la herida en el menor tiempo posible.

A continuación se muestran unas imágenes que muestran la zona correcta donde realizar el

corte. Es importante siempre evitar cortar sobre la zona del tronco, y eliminar únicamente el

tejido correspondiente a la rama, sin afectar al collar.
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Regla de los 3 cortes. Extraída de arboles-dendros.blogspot.com

5. TRASPLANTE

La tarea de trasplante incluye todas las labores encaminadas a la extracción de un ejemplar del

lugar  donde  estaba  arraigado  y  su  plantación  en  otro  lugar  diferente,  en  las  mejores

condiciones posibles y con las máximas posibilidades de supervivencia. Se refiere a trasplante

cuando  se  trata  de  ejemplares  ya  consolidados  y  de  porte  considerable.  Para  ejemplares

jóvenes se hablará de nueva plantación.

5.1 CRITERIOS PARA EL TRASPLANTE

El trasplante es la operación más traumática para un árbol, por lo que debe considerarse la

última opción de todas, especialmente si las dimensiones del ejemplar así lo desaconsejan.

Antes de realizarla se debe hacer el estudio de su viabilidad. Los aspectos a tener en cuenta

son:

 Accesibilidad

 Condiciones del suelo

 Condiciones climáticas

 Disponibilidad de agua

 Exposición a vientos

 Posibilidades de mantenimiento

 Compatibilidad con especies ya presentes.
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Las  labores  de  trasplante  se  realizarán  siempre  que  sea  posible  los  meses  de  parada

vegetativa, de noviembre a febrero. En cambio, para los casos de trasplante de palmáceas, se

recomienda llevarlo a cabo entre mayo y septiembre.

Se  cumplirán  los  requerimientos  de  seguridad  y  salud  en  el  trabajo  de  acuerdo  con  las

directrices y normativas vigentes.

5.2 PREPARACIÓN

Se debe permitir un tiempo suficiente entre la preparación y el levantamiento final para el

desarrollo de nuevas raíces capaces de sostener y continuar el crecimiento del ejemplar una

vez haya sido trasplantado.

Como regla general, el tamaño del sistema radicular debe ser tan grande como sea posible

para maximizar el potencial de supervivencia durante y después del trasplante. En general, el

diámetro del sistema radicular frente al diámetro del árbol variará de 8:1 a 10:1. 

El mejor camino para asegurar la supervivencia de cualquier ejemplar sea cual sea su especie,

tamaño o edad es la realización de un repicado parcial previo al trasplante:

 Para los árboles maduros, generalmente se requiere que la poda de la raíz se realice en

diferentes  etapas,  con un mínimo de 1  mes  para  la  regeneración de la  raíz  entre

cortes. En las etapas que van configurando el sistema radicular a trasplantar la regla es

ir estableciendo zonas y haciendo cortes perimetrales y en la última etapa establecer

el corte en profundidad por debajo del sistema radicular.

 El ancho y la profundidad de la zanja variarán según los diferentes árboles y la zanja

excavada  se  rellenará  con  una  mezcla  de  suelo  modificada  con  hormonas  de

crecimiento para estimular el crecimiento de las raíces absorbentes en la región de la

zona de corte.

 Los cortes serán limpios para reducir las raíces divididas y rasgadas, para que puedan

generar nuevas raíces absorbentes, lo que ayudará a los árboles a recuperarse más

rápido de las lesiones.

Es importante que no se poden las copas de los árboles para prepararlos para el trasplante, la

única poda pre-trasplante que se deberá de realizar es la misma que se plantearía si el árbol no

debiera  de  trasplantarse.  Esta  práctica  produciría  una  reducción  drástica  de  la  actividad

fotosintética del árbol en un momento en el que debe generar nuevas raíces.
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5.3 EXTRACCIÓN

Se debe regar el día anterior a la extracción para que la tierra esté húmeda y que el sistema

radicular se mantenga lo más firme posible.

Hay varios métodos, dependiendo del tamaño:

 Cepellón:  El  sistema  radicular  se  cubrirá  y  fijará  con  arpillera,  lo  que  mantendrá

húmeda las raíces durante todo el  tiempo de levantamiento hasta que el  árbol  se

trasplante  en  su  nueva  ubicación.  Además,  se  usarán  mallas,  u  otros  elementos

metálicos para facilitar su manejo.

 Contenedor:  Los  árboles  en  contenedores  son  más  resistentes  al  daño  de  la  raíz

durante el transporte. En principio dará una mejor protección durante la operación de

trasplante y mejorará el establecimiento del árbol después.

Un sistema radicular que no esté protegido adecuadamente se colapsará fácilmente durante el

trasplante debido a su propio peso.

Planificar la operación para levantar desde el sistema radicular, nunca por el tronco. También

se debe de proteger las partes aéreas durante esta operación para evitar daños durante su

transporte. 

5.4 TRANSPORTE

Se tomarán todas las precauciones que sean necesarias para evitar daños al ejemplar en la

copa, tronco y cepellón.

Se realizará la apertura del hoyo de plantación antes de realizar el trasplante de manera que la

plantación sea inmediata, tomando todas las medidas establecidas para una nueva plantación.

5.5 PLANTACIÓN

Para un adecuado proceso de plantación se tendrán en cuenta las directrices del Protocolo de

Plantación desarrollado es este Plan Director. 

Se tendrán en cuenta las siguientes consideraciones:

 EL ancho del futuro agujero de plantación será más ancho con un mínimo de 1.5 veces

el diámetro del sistema radicular para adaptarse a la nueva ubicación.
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 Las raíces crecerán más vigorosamente cerca de la superficie, por lo que el hoyo de

plantación debe permitir que las raíces queden próximas a la superficie, no quedando

por debajo del suelo circundante.

 Se tendrá especial cuidado de plantar los ejemplares con la orientación que tenían en

origen.

 Todos los materiales de soporte de la raíz deben retirarse del hoyo de plantación antes

del relleno posterior. También se quitarán todos los elementos de protección de copa

y tronco.

 El  suelo de relleno debe ser apisonado firmemente alrededor de la base para que

estabilice el árbol, pero el resto del suelo debe ser apisonado solo ligeramente, o dejar

que se asiente solo. El propio riego tras la plantación ayudará a asentar el suelo de

forma natural.

 Se  realizarán  los  entutorados  o  anclajes  y  se  situarán  las  protecciones  que  sean

necesarias para mantener la estabilidad del ejemplar trasplantado y su protección.

5.6 CUIDADOS POST-TRASPLANTE

Una vez realizado el trasplante deberán realizarse las siguientes tareas:

 Riegos con la periodicidad que se establezca,  y  si  es necesario uno diario hasta el

momento en que se verifique el establecimiento de la planta.

 Control de la verticalidad de la planta.

 Podas de limpieza y de formación tras la primera brotación.
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6. RETIRADA DE ARBOLADO

Una parte del  proceso en la gestión del arbolado es el  apeo o tala de ejemplares,  que se

aplicará en cualquiera de estas circunstancias:

 Cuando un ejemplar esté seco o muerto.

 Por motivos de seguridad.

 Por  motivos  fitosanitarios,  que  hagan  inviable  su  desarrollo  futuro  y/o  pueda

comprometer el buen estado fitosanitario de otros ejemplares.

 Ejemplares que, sin entrañar un riesgo importante, hayan llegado al fin de su vida útil o

se encuentren muy debilitados, de manera que no aportan al conjunto los beneficios

que sería esperable de ellos.

 Por reorganización del espacio público. Aquellos ejemplares afectados no compatibles

con  la  modificación  de  un  espacio  deben  ser  evaluados  para  la  realización  de  un

posible trasplante, y en caso de que no sea posible y la única alternativa sea la tala,

deberá ser supervisada y aprobada por los técnicos municipales.

Se describen a continuación las tareas principales que es necesario llevar a cabo para realizar

un apeo.

6.1 LABORES PREVIAS

 Determinar el acceso al lugar en el que se va a llevar a cabo el apeo, e identificar

los servicios que existen por encima y por debajo del suelo.

 Identificar los riesgos de seguridad y salud y llevar a cabo una evaluación de riesgos

específica del lugar.

 Proteger y asegurar los elementos que se puedan ver dañados durante las labres

de apeo.

 Determinar las dimensiones de los árboles que va a ser apeados, los métodos de

eliminación más adecuados, así como determinar la zona de caída.

 Comunicación de las medidas a tomar al personal.

6.2 TRABAJO DE APEO

 Calcular la masa de la sección del árbol, el balance de carga y confirmar que la masa no

exceda el límite de trabajo seguro del equipo.

 Comunicarse  con  los  equipos  de  trabajo  durante  las  labores  de  apeo,  ya  sea

verbalmente o utilizando señales manuales y silbidos.
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 Usar técnicas de desmantelamiento para garantizar que las ramas y las secciones del

tronco caigan o se bajen de manera segura en una determinada zona de caída, sin

daños al personal, a la propiedad ni al equipo.

 Usar y controlar dispositivos de fricción según sea necesario.

 Utilizar el método de “cortar y soltar” para el  desmonte de las  ramas y  el  tronco,  y

cortar y bajar con cuerdas y otros dispositivos de descenso.

 Asegurar que el tronco del árbol caiga de manera segura en una zona concreta de

caída sin producir daños.

 Utilizar plataformas elevadas según sea necesario.

6.3 LABORES POSTERIORES

 Reducir las secciones de los árboles apeados a longitudes que sean manejables.

 Recoger el material vegetal y los escombros en su caso.

 Limpiar y revisar los equipos, herramientas y maquinaria empleados en los trabajos, y

revisar y guardar los equipos de protección personal. 
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7. DESTOCONADO

El  destoconado  engloba  el  conjunto  de  labores  que  es  necesario  llevar  a  cabo  para  la

extracción del tocón y raíces principales tras el apeo de un árbol.

Se tendrán en cuenta las siguientes consideraciones:

 Se eliminarán los tocones en todos los alcorques que hayan sido objeto de apeos y que

vayan a ser incluidos en futuras campañas de plantaciones. 

 En todos los alcorques que vayan a ser clausurados (interfiere con edificaciones, con

servicios, por estar ubicados en aceras demasiado estrechas o por encontrarse muy

próximas a otras posiciones),  se realizará un rebaje del  tocón y se procederá a su

clausura inmediata.

 Después  del  destoconado  se  renovará  el  sustrato  en  caso  de  que  se  considere

necesario, cuidando en todas las ocasiones de dejar el nivel del mismo enrasado con el

de la acera.

 Siempre que sea posible se utilizará maquinaria que permita el destoconado de forma

mecánica, como es el empleo de una barrena helicoidal que tritura y extrae los restos

del tocón, respetando las zonas adyacentes al alcorque. 

 Para  destoconar  en  zonas  verdes  grandes  tocones  se  puede  utilizar  maquinaria

destoconadora “tipo Veermer”.

 En otros casos en los que las dimensiones del medio lo permitan, se puede emplear

una retroexcavadora.
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8. SANIDAD VEGETAL

Tradicionalmente, las plagas y enfermedades han sido de especial importancia en el mundo

agrícola, donde las cosechas y producciones se han visto mermadas por diversas afecciones.

Cuando nos referimos a arbolado urbano, la afección suele ser de menor relevancia, aunque

en ciertos casos han supuesto mermas considerables de las poblaciones de arbolado.

Para garantizar un buen estado sanitario de del arbolado del municipio de Montilla, al igual

que  en  el  caso  de  las  palmeras,  es  fundamental  la  introducción  de  medidas  de  Gestión

Integrada de Plagas, medida que, además de ser aconsejable, está regulada como obligatoria

por  la  legislación  actual,  el Real  Decreto  1311/2012  de  Uso  Sostenible  de  Productos

Fitosanitarios.

Este manejo integrado de plagas consiste en la aplicación racional de una combinación de

medidas biológicas, biotecnológicas, químicas, de cultivo o de selección de vegetales de modo

que la  utilización  de  productos  fitosanitarios  químicos  se  limite  al  mínimo necesario  para

mantener la población de la plaga en niveles inferiores a los que producirían daños o pérdidas

inaceptables desde un punto de vista económico.

Para aplicar con éxito una gestión integrada, es muy importante realizar un buen trabajo de

prevención, que comienza con la planificación de los árboles que se van a plantar, el análisis

de las especies y su entorno, y unas adecuadas labores posteriores de  gestión del arbolado.

Esto va a minimizar los posibles ataques de plagas sobre el arbolado, y va a repercutir a su vez

en la menor necesidad de tratamientos posteriores y en un menor coste económico de las

medidas a emplear.

8.1 LA PREVENCIÓN EN EL CONTROL INTEGRADO

La prevención debe comenzar con una primera fase de planificación, que resulta fundamental

ya que,  mediante una  correcta planificación del  entorno y los árboles,  se puede prevenir

numerosos problemas potenciales y un manejo fitosanitario más sencillo y eficaz.

Por  ello,  es  imprescindible  elegir  especies  adecuadas  a  la  ubicación,  en  base  al  clima,

temperamento, suelo y disponibilidad futura de agua. La introducción de especies exóticas

puede llegar a acarrear problemas (por incorporar posibles competidores, plagas exóticas que

afecten a la vegetación autóctona, por el carácter invasor de la planta…)

Además, antes de realizar las plantaciones es conveniente realizar un análisis de suelo, para

averiguar las condiciones de partida. Este análisis debe realizarse no solo a nivel superficial,

sino  que  hay  que  conocer  los  estratos  más  profundos,  es  decir,  las  zonas  que  llegarán  a

explorar las raíces.
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Es  importante  tener  en  cuenta  que  muchos  de  los  problemas  que  sufre  el  arbolado  son

derivados de fisiopatías, que son daños que sufren las plantas cuyo origen es abiótico. Pueden

deberse  a  elementos  del  medio  de  cultivo,  climáticas,  antrópicas,  etc.,  entre  otras  causas

principales. Estas fisiopatías van a provocar el deterioro de la planta y la posterior afección por

agentes bióticos, como son las plagas y enfermedades. Este concepto es muy importante a la

hora de valorar la afección sobre un ejemplar, ya que en muchos casos se culpa del daño al

agente  biótico  mientras  que  el  agente  desencadenante  del  decaimiento  y  deterioro  del

ejemplar tiene su origen en un problema abiótico.

Según la ISA (International Society of Arboriculture), se estima que un 90% de los problemas

detectados en el arbolado no son debidos a agentes bióticos, sino que son el resultado de

condiciones de estrés causadas por el medio, daños mecánicos o selección incorrecta de la

especie a plantar. Por tanto, un buen control integrado de plagas y enfermedades debe incluir

una  adecuada  planificación  de  medidas  de  mejora del  entorno  y  de  los  factores

medioambientales para lograr un buen desarrollo el arbolado y minimizar el posible ataque de

plagas y enfermedades.

Existen diferentes tipos de fisiopatías que se describen a continuación:

 Fisiopatías derivadas de condiciones climáticas: temperaturas extremas (tanto heladas

como fuertes olas de calor), periodos de sequía prolongada, baja humedad ambiental,

eventos meteorológicos adversos (tormentas con fuertes vientos, granizadas, etc).

Suelen  tener  una  afección  puntual,  aunque  pueden  causar  daños  serios  sobre  los

ejemplares que desemboquen en problemas futuros.

 Fisiopatías derivadas de  elementos arquitectónicos: ejemplares ubicados próximos a

superficies  de  alta  reflectancia  (como zonas  acristaladas)  sufren un incremento de

radiación solar y temperatura, que puede desembocar en problemas. También se ha

observado, que ejemplares próximos a fuentes de luz en ocasiones muestran mayor

debilidad en comparación con los ejemplares próximos.

 Fisiopatías edáficas: derivadas de problemas del suelo, como toxicidad, pH alejado del

valor neutro o compactación elevada del terreno.

 Fisiopatías derivadas del riego. El exceso de agua puede generar problemas de asfixia

radicular o dar lugar a la proliferación de agentes patógenos como son los hongos

descomponedores.

 Fisiopatías  derivadas  de  mala  calidad  de  planta  y  manejo  inadecuado  en  la

plantación.  Es muy común que durante el proceso de plantación se realicen malas

praxis, como es el enterramiento de las nuevas plantas. Esto desemboca en problemas

de asfixia radicular, ralentiza en crecimiento de los árboles, incrementa los problemas

de pudrición e incrementa la mortandad de nuevas plantaciones.
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Otro  problema  derivado  es  la  generación  de  raíces  espiralizadas  por  una  mala

producción en vivero, y derivada también de plantaciones muy profundas. Para evitar

este problema, se debe asegurar la recepción de planta de calidad sin estos problemas

y la realización de una plantación adecuada, al nivel de cota del suelo.

Una adecuada planificación enfocada a evitar  o minimizar  estas fisiopatías,  puede ser  una

herramienta muy útil e importante en la gestión integrada de plagas y enfermedades en el

arbolado urbano.

Además  de  llevar  a  cabo  una  adecuada  planificación,  es  necesario  integrar  determinadas

medidas en la gestión del arbolado que contribuyan a minimizar las afecciones producidas por

las diferentes plagas y enfermedades:

 Manejo del  suelo:  Mejorar  las  características físicas y  químicas del  suelo antes de

iniciar la plantación, así como durante el establecimiento de la misma (entrecavados,

aireados, enmiendas,  etc.).  En caso de realizar fertilizaciones,  debe adaptarse a los

requerimientos  de  cada  especie  según  sus  etapas  vegetativas  (floración,  foliación,

fructificación, etc.) y a su estado sanitario del momento.

 Aporte de agua y riegos. El riego debe ser regular y adecuado a las necesidades del

arbolado,  ya  que  tanto  el  déficit  de  agua  como el  exceso  pueden  acarrear  serios

problemas. El encharcamiento del suelo puede desembocar en problemas como asfixia

radicular, anclaje defectuoso, etc., A nivel de plagas, puede fomentar los ataques de

hongos y parásitos como Pytophtora sp.

 Calidad de planta: La calidad de la planta es imprescindible, debe ser de alta calidad y

correcto estado fitosanitario, si no es así se debe rechazar. Además, en las plantas en

las que se detecten problemas fitosanitarios, las partes afectadas eliminadas deben

trasladarse inmediatamente a vertedero y a ser posible quemar. El almacenamiento de

restos vegetales, puede ser foco de proliferación de agentes dañinos.

 Empleo de variedades resistentes y adaptadas a las condiciones ambientales : Esto

contribuye  a  que  los  árboles  sean  menos  proclives  a  sufrir  problemas  sanitarios.

Siempre que sea posible,  se deben elegir  especies que sean resistentes a plagas y

enfermedades, como es el caso de los olmos, especie muy afectada por la enfermedad

de  la  grafiosis.  Actualmente  se  están  comercializando  especies  resistentes  a  esta

enfermedad, que deben ser las que escojamos en caso de seleccionar esta especie.

 Labores culturales:  Se realizan para mantener el medio lo más equilibrado posible,

riegos,  abonos  enmiendas,  podas,  reciclado  de  material  desechado,  etc.  Los

ejemplares arbóreos desvitalizados son más proclives a sufrir la afección de plagas y

enfermedades. Lograr un arbolado lo más vital y sano posible frenará la aparición de

estos agentes patógenos.
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 Tratamientos  preventivos  sobre  plagas  detectadas:  Se  deben  realizar  según  el

historial sanitario de años anteriores, por lo que resulta muy interesante anotar toda la

información  (aparición,  propagación  método  de  combate,  resultados…).  Se  utilizan

productos de alta persistencia y que provocan daños sobre huevos, crisálidas, larvas

escondidas, etc.

 Otros sistemas:  como las trampas de feromonas, cuyo uso es eficaz si se realiza un

control y seguimiento y debe ser evaluado con precisión.

8.2 CONTROL BIOLÓGICO DE PLAGAS Y ENFERMEDADES

La  problemática  creada  por  la  resistencia  de  las  plagas  a  los  productos  agroquímicos,  la

concienciación  de  la  ciudadanía  por  el  respecto  al  medio  ambiente  y  la  dificultad  de  la

aplicación de productos agresivos que tantas molestias causan a la  salud pública,  llevan a

plantearse  el  control  biológico  de  plagas  como  medio  de  control  más  respetuoso  con  el

entorno y la salud.

La lucha biológica contra plagas se basa en el empleo de organismos vivos capaces de mermar

las poblaciones de los organismos que están causando daños sobre nuestro arbolado. Es de

especial interés en esta técnica favorecer refugios de fauna y biodiversidad, que se pueden

lograr  permitiendo  el  desarrollo  de  vegetación  adventicia,  lo  que  se  ha  denominado

comúnmente  como  “malas  hierbas”,  ecosistema  que  sirve  de  refugio  para  esta  fauna

beneficiosa.

Las fases que deben seguirse a la hora de plantear realizar un control biológico sobre una plaga

son:

1. Conocer bien la planta, su fenología y problemas sanitarios.

2. Identificar bien la plaga y momento de ataque. Es fundamental estudiar los ciclos de

acción de las distintas plagas ya que estos varían respecto a los factores de cada zona,

especialmente climatológicos.

3. Identificar si existen antagonistas naturales (insectos beneficiosos).

4. Estimar la población plaga.

5. Estimar la población del enemigo natural.

6. Adquirir y liberar la población necesaria de enemigos naturales en caso de que no

estén presentes en el medio.

7. Supervisar correctamente la eficacia del control biológico.

Hay que señalar que el establecimiento del insecto beneficioso es más complicado en árboles

de alineación que en arbolado de parques debido a que el suelo está pavimentado, hay mucha

contaminación por  vehículos,  y  en general,  siempre serán resultados más interesantes  los
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obtenidos en parques y jardines donde las condiciones del ecosistema son más semejantes al

estado natural.

En este sentido los “alcorques vivos” pueden contribuir a su supervivencia y permanencia en

varios ciclos biológicos.

8.3 TRATAMIENTOS QUÍMICOS

Cuando  no  exista  una  alternativa  y  se  requiera  el  empleo  de  productos  químicos para

combatir  plagas  y  enfermedades,  los  productos  a  utilizar  deben  cumplir  una  serie  de

requisitos:

 Deben ser productos en cuya etiqueta se especifique “Inscritos en el Registro Oficial de

Productos Fitosanitarios” e indicar el número.

 En zonas verdes públicas solo se emplearán productos en lo que en su ficha de registro

indique “Parques y Jardines”.

 Para su aplicación, se deberán seguir estrictamente las indicaciones del registro y las

indicadas en la etiqueta.

 Los productos estarán manejados en todo momento por personal cualificado y con

titulación en vigor de manejo de productos fitosanitarios.

 Siempre se aplicará la dosis recomendada, nunca excediéndose de esta cantidad.

 Aplicar los tratamientos en el momento de mayor efectividad.

 Evitar tratamientos sistemáticos.

 Productos respetuosos con el medio ambiente y que causen el menor daño a la fauna

auxiliar.

La técnica del tratamiento de  endoterapia,  desarrollada en los últimos años, consiste en la

inyección de un producto químico en el sistema vascular del árbol, a través de una perforación

en el cambium, que permite la distribución de esta sustancia química a distintas zonas de la

planta. 

Esta técnica ha ganado protagonismo en los tratamientos contra la procesionaria del pino,

galeruca  del  olmo,  o  para  tratar  problemas  de  desvitalización  como  la  enfermedad

denominada “Mundulla yellows” que afecta a los eucaliptos. Se trata de una técnica que no

genera olores, aerosoles y donde el riesgo de exposición para operarios y personas y animales

es muy bajo.

186



Plan Director de Arbolado de Montilla. Directrices para el Mantenimiento Integral del Arbolado

Los diámetros de aplicación de esta técnica varían desde los 3mm a los 8 mm. Se debe tener

en cuenta que, a mayor agujero, mayor será el daño causado sobre el cambium.

Otro factor a tener en cuenta es la presión de aplicación. Una presión superior a 6 atmósferas

puede producir daños vasculares en el árbol.

El registro de productos sanitarios autorizados para su uso se puede consultar en el Registro

de Productos Fitosanitarios del Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación.

https://www.mapa.gob.es/es/agricultura/temas/sanidad-vegetal/productos-fitosanitarios/

fitos.asp
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8.4 PRINCIPALES PLAGAS Y ENFREMEDADES

A continuación, se describen algunas de las principales plagas o enfermedades que pueden

afectar  al  arbolado urbano del  municipio  de Montilla,  y  los  posibles  tratamientos  para su

control.

Procesionaria del pino Thaumetopoe pityocampa

Descripción

Es una plaga que, si bien afecta de manera general a la especie Pinus spp, también se ha visto

su afección sobre ejemplares de cedro. Causa daños sobre el árbol en invierno, cuando las

larvas se alimentan de las acículas.

Las larvas pueden causar molestias derivadas de alergias, cuando descienden de los nidos,
especialmente en zonas infantiles y áreas caninas.

Medidas de control

Fomento de enemigos naturales autóctonos: pájaros (herrerillos, carboneros,…), murciélagos

y parasitoides.

Trampas de captura de larvas cuando están bajando del pino.

Corte y destrucción de las bolsas.

Endoterapia.

Galeruca del olmo Xanthogaleruca luteola

Descripción

Pequeño escarabajo que se alimenta de las hojas de los olmos. En primavera los adultos salen

de la hibernación y se alimentan de las hojas de los olmos.

Crean daños en las hojas, llegando a presentar un aspecto trasparente, pudiendo llegar a

afectar a toda la hoja excepto la nerviación. Puede llegar a causar la defoliación del árbol; si

bien no causa la muerte, produce una merma considerable de la vitalidad y daño estético. El

debilitamiento del árbol puede favorecer la acción de otras plagas y enfermedades.

Medidas de control

Evitar la presencia de pies debilitados, evitar estrés hídrico.

Se pueden emplear técnicas de endoterapia vegetal para combatir esta plaga (se debe tener

en cuenta que la aplicación de endoterapia tiene afección directa sobre el cambium vascular
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y puede derivar en problemas a futuro).

Mosca blanca de los naranjos Aleurothrixus floccosus

Descripción

Afecta a los naranjos ornamentales y es la misma que ataca a los cítricos cultivados. Son

pequeños insectos que se alimentan de savia y excretan el exceso de azúcar en forma de

melaza.

En el clima mediterráneo este insecto puede estar presente todo el año, aunque su actividad

va de abril a noviembre.

En la  melaza  secretada se  instalan  hongos  saprófitos  (negrilla)  que reducen la  superficie

fotosintética. Esta melaza además cae del árbol y causa molestias a los ciudadanos.

Medidas de control

Evitar la presencia de pies debilitados, evitar estrés hídrico, evitar podas drásticas.

Los  tratamientos  químicos  con  insecticida  se  han  visto  que  son  poco  efectivos.  Existen

enemigos naturales que son capaces de controlar la plaga si se les permite ejercer su acción:

Cales  noacki y  Amitus  spiniferus son  los  principales  parasitoides.  También  destacan

depredadores Clistostethus arcuatus y Coenwentzia psociformis.

Oidio del plátano Microsphaera platani., Anamorfo: Oidium sp

Descripción

El  hongo inverna como micelio  en los  órganos de madera infectados durante el  periodo
vegetativo anterior.  En  la  brotación de primavera  se  pueden infectar  las  primeras  hojas,
infectándose  posteriormente  el  resto  de  la  vegetación.  Es  un  hongo  que  tiene  menor
requerimiento  hídrico  que  otros  hongos,  aunque  su  propagación  se  ralentiza  en  tiempo
especialmente seco y durante temperaturas extremas. La dispersión es principalemente por
el viento. Las hojas se cubren de un micelio blanco que puede aparecer tanto en haz como
envés.  Las  hojas  se  deforman  y  empiezan  a  enrollarse  hacia  dentro.  Provocan  la  caída
prematura de la hoja.

Medidas de control

Para reducir el inóculo del hongo, se pueden retirar y eliminar las ramas y brotes infectados.

Se  pueden  emplear  fungicidas  químicos,  preferentemente  que  contengan  antioidio  (la

aplicación de estos productos puede afectar a las personas y se debe limitar su uso a casos
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extremos).

Psila de la tipuana Platycorypha nigrivirga

Descripción

Se alimenta de la savia del floema de las hojas y brotes tiernos. Puede producir enrollamiento

y amarilleamiento de las hojas, y si el ataque es fuerte: defoliación prematura.

Genera gran cantidad de melaza. Esta melaza cae del árbol y causa molestias. Sobre la melaza

se asientan hongos saprófitos (fumagina); puede causar mayores daños que la plaga en sí.

Esta plaga suele ser más abundante de mayo a julio. Las poblaciones se reducen en periodo

de elevadas temperaturas

Medidas de control

Se pueden emplear métodos químicos contra las ninfas y los adultos. Los adultos pueden

volar y saltar, por lo que las ninfas están más expuestas a la acción de enemigos naturales o

insecticidas.

Se podrán utilizar, en el caso de que existan, los productos fitosanitarios autorizados para

este uso en el  Registro de Productos Fitosanitarios del  Ministerio de Agricultura,  Pesca y

Alimentación.

Piojo rojo de Florida Chrysomphalus aonidum

Descripción

Afecta a cítricos, como Citrus aurantium, la especie mayoritaria en la ciudad. Se instala en las

hojas y succiona la savia, en caso de infestaciones importantes, se propaga a los frutos, ramas

y  troncos  y  puede provocar  amarilleo  de  las  hojas,  caída  prematura  de  hojas  y  frutos  y

desecación de ramas.

Medidas de control

En el caso de ataques importantes se pueden utilizar insecticidas autorizados en el ámbito de

parques y jardines.
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Mundulla yellows

Descripción

Enfermedad  que  afecta  principalmente  a  los  eucaliptos  (Eucalyptus  camaldulensis),

provocando  un  amarilleamiento  progresivo  del  follaje  que  termina  con  la  muerte  del

ejemplar. Identificada por primera vez en Mundulla (Australia) en la década de 1970s, se

desconoce su causa, no se sabe si está motivada por factores ambientales, agentes bióticos o

la mezcla de ambos. Hay que avanzar en su investigación.

En el parque Tierno Galván hay ejemplares desvitalizados que presentan una sintomatología

compatible, aunque habría que confirmar que sufren esta enfermedad.

Medidas de control

Ante el desconocimiento de las causas, no hay medidas de control claramente definidas. Se

realizan tratamientos de endoterapia mediante una solución con aminoácidos
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9. REUTILIZACIÓN DE RESTOS DE ARBOLADO

El  fin de la  vida útil,  las  incidencias por diversos factores,  como los meteorológicos,  o  las

actuaciones  de  mantenimiento  sobre  los  árboles,  principalmente  las  podas,  generan  una

significativa  cantidad  de  restos  cuya  retirada  y  adecuado  tratamiento  es  otra  de  las

importantes tareas que debe ser atendida por los gestores de arbolado.

Los restos de árboles más habituales son semillas, frutos, ramas, ramillas, madera seca, hojas,

palmas, serrín y restos de poda y tala. La mejor opción sería la separación de restos en el lugar

que se generan o disponer de una instalación donde se acopien y se separen en función de su

destino, ya sea compostaje, aprovechamiento como combustible o planta de tratamiento de

residuos urbanos.

En entornos urbanos es necesario retirar los restos de arbolado al tiempo que se producen, ya

que no es posible dejarlos en el mismo lugar en el que se generan, al tratarse de espacios

públicos. 

Cuando, por el motivo que sea, deben permanecer durante un tiempo en una zona accesible al

público, se deberá balizar y señalizar adecuadamente para impedir el paso y se retirarán lo

antes posible.

9.1 BIORRESIDUOS

Como recoge el documento “Gestión de Biorresiduos de Competencia Municipal. Guía para la

Implantación de la Recogida Separada y Tratamiento de la Fracción Orgánica”, elaborado por

el  Ministerio de Agricultura,  Alimentación y Medio Ambiente en el  año 2013,  los residuos

vegetales forman parte de los Biorresiduos, junto con los “residuos alimenticios y de cocina

procedentes de viviendas, restaurantes, servicios de restauración colectiva y establecimientos

de venta al por menor, así como residuos comparables procedentes de la venta de alimentos”.

En el mismo texto se señala que “la prevención y gestión adecuada de los Biorresiduos no sólo

afecta positivamente a la gestión de residuos en general, sino que también contribuye a la

gestión sostenible de los recursos,  a la protección del  suelo y ayuda a combatir el  cambio

climático y a alcanzar los objetivos establecidos en relación con el desvío de residuos de los

vertederos,  el  reciclado  y  las  energías  renovables”  y,  además,  “la  recogida  y  tratamiento

separados de los Biorresiduos es una vía para dar valor a este material como recurso y cerrar el

ciclo de la materia orgánica…”

Los Biorresiduos de competencia municipal se clasifican en:

 Fracción Orgánica (FO) (FORS: Fracción Orgánica Recogida Separadamente):

192



Plan Director de Arbolado de Montilla. Directrices para el Mantenimiento Integral del Arbolado

o Restos sobrantes de comida, excedentes de productos no comercializados o

no  consumidos,  en  mal  estado  o  restos  en  la  preparación  de  productos

alimentarios.

o Fracción  Vegetal  (FV):  Restos  vegetales  de  pequeño  tamaño  y  no  leñosos

procedentes  de  jardinería  y  poda  (mala  hierbas,  césped,  hojarasca,  ramas

pequeñas de poda).  Como sus características son parecidas a los restos de

comida, se asimilan a la FO.

 Poda: Fracción vegetal formada por restos de jardinería y poda de mayor tamaño y de

tipo leñoso. 

Según la Ley 7/2022, de 8 de abril,  de residuos y suelos contaminados para una economía

circular,  corresponde  a  las  Entidades  Locales  la  gestión  de  los  residuos  de  competencia

municipal.  Los  municipios  deben  prestar  este  servicio,  pudiendo  hacerlo  de  forma

independiente o asociada.

Para la gestión de estos residuos no existe una solución única, sino que la selección de la mejor

alternativa  dependerá  de  un  equilibrio  técnico,  económico,  social  y  medioambiental.  La

jerarquía de gestión enfocada a los biorrecursos se resume en el siguiente gráfico
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Fuente: Extraído de “Gestión de Biorresiduos de Competencia Municipal. Guía para la Implantación de la

Recogida Separada y Tratamiento de la Fracción Orgánica” (2013) (Figura 4)

La citada Guía señala que “la gestión diferenciada de la Fracción Vegetal (tanto la asimilable a

la FORS como la poda), es un sistema complementario que mejora los niveles de recuperación

de la Biorresiduos totales”.

En el caso de la Fracción Vegetal las opciones de gestión y su jerarquía serían las siguientes,

según el gráfico anterior:

1. Reducir la producción de residuos

2. Producción de compost

3. Valorización energética

4. Eliminación

En primer  lugar,  el  desarrollo  de  una  jardinería  sostenible,  permitiría  la  reducción de los

residuos de la fracción vegetal adoptando una serie de buenas prácticas ambientales. Entre

otras, la aplicación de las directrices planteadas en el presente Plan Director de Arbolado para

disminuir las actuaciones sobre el arbolado, especialmente la necesidad de podas, mediante la

adecuada selección de especies para el espacio disponible o alargando la vida útil del arbolado.

El  compostaje debe  ser  la  opción  prioritaria  en  el  manejo  de  estos  restos,  para  ello  es

necesario que se consiga un producto de calidad que pueda competir con otros fertilizantes y

que sea dado a conocer suficientemente para incrementar su aceptación.

En caso de no ser posible el compostaje, otra opción es el aprovechamiento como biomasa en

plantas específicas para esta función. El proceso se considera valorización energética cuando

el  residuo  sustituye  otros  materiales  que  se  hubieran  necesitado  para  producir  energía,

cuando la energía obtenida es superior a la consumida y la mayor parte se utiliza en forma de

calor  o  para  producir  electricidad,  debiendo  ser  además  los  residuos  consumidos  en  el

proceso.

La eliminación en vertedero de manera directa debe ser la última opción, ya que se trata de

residuos aprovechables.

El  siguiente esquema indica las opciones de gestión para los dos flujos de biorresiduos de

competencia municipal (FORS y FV)
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Fuente: Extraído de “Gestión de Biorresiduos de Competencia Municipal. Guía para la Implantación de la Recogida Separada y Tratamiento de la Fracción Orgánica ”

(2013) (Figura 6)
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9.2 COMPOSTAJE

El  compost  se  puede  definir  como  una  mezcla  de  residuos  orgánicos  con  un  grado  de

descomposición variable que al añadirlo al suelo de cultivo tiene un papel beneficioso como

abono  orgánico,  obtenido  por  la  transformación  biológica  de  la  materia  orgánica,  bajo

condiciones aeróbicas controladas.

Atendiendo  a  la  Ley  7/2022,  de  8  de  abril,  de  residuos  y  suelos  contaminados  para  una

economía circular,  el compost se define como  “material orgánico higienizado y estabilizado

obtenido  a  partir  del  tratamiento  controlado  biológico  aerobio  y  termófilo  de  residuos

biodegradables  recogidos  separadamente.  No  se  considerará  compost  el  material

bioestabilizado.”

El proceso de compostaje imita la fermentación natural que forma el humus del suelo, pero de

manera dirigida, con mayor intensidad y rapidez. La producción de compost es el principal uso

que se da a los restos vegetales para su reutilización como regenerador orgánico de los suelos

de las zonas verdes urbanas.

Dentro de las diferentes aplicaciones del compost, los requisitos para su uso en jardinería o

paisajismo son más exigentes puesto que precisan enmiendas de mayor calidad, a diferencia

de la agricultura, por ejemplo.

ASPECTOS POSITIVOS

Entre los aspectos positivos del uso del compost cabe destacar

 Es una manera de devolver los materiales orgánicos al ciclo biológico.

 Se  reintegra  a  la  tierra  la  energía  que  los  vegetales  tomaron  del  suelo  para  su

desarrollo.

 Permite reducir la explotación de las turberas.

 Se  disminuye  la  cantidad  de  desechos  y  los  gastos  derivados  de  su  transporte  y

tratamiento.

 Mejora la fertilidad del suelo evitando, a la vez, el uso de fertilizantes químicos.

 Aumenta  la  presencia  de  las  lombrices  de  tierra  y  beneficia  la  actividad  de  la

microfauna del suelo.

 El  aporte  de  esta  materia  orgánica  ayuda a  mantener  un suministro  constante  de

nutrientes, especialmente de nitrógeno y potasio.

 Mejora la estructura del suelo, aumenta su capacidad para absorber el agua y reducir

la escorrentía superficial.

 Retiene los nutrientes en un pH óptimo, ligeramente ácido, para que se liberen con

facilidad en el suelo. 
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RESUMEN DEL PROCESO

Los  restos  de  arbolado  que  llegan  a  las  plantas  de  compostaje  se  trocean  en  máquinas

desfibradoras  que  se  alimentan  con  cantidades  equilibradas  de  fracciones  verdes  (hojas  y

hierbas)  y  leñosas  para  que  el  material  sea  heterogéneo  y  con  una  relación  de

carbono/nitrógeno adecuada para iniciar con rapidez el proceso de fermentación.

Posteriormente, se inicia la fase de latencia y crecimiento en la que los microorganismos se

aclimatan a su nuevo medio y empiezan a multiplicarse. Varios días después comienza la fase

de fermentación, en la que los microorganismos iniciales son sustituidos por otros que viven a

temperaturas más altas y se introduce aire. En este proceso de bioxidación se desprende CO2 y

agua y se genera calor.

Después de unas cuatro semanas empieza una fase de maduración que corresponde con una

fermentación lenta, en la que los microorganismos termófilos protagonistas de la fase anterior

disminuyen  su  actividad  y  otros,  como  los  hongos,  continúan  con  el  proceso  de

descomposición. El resultado es la sintetización, a partir de los componentes orgánicos, de

distintos  compuestos  que  favorecen  el  desarrollo  vegetal.  En  esta  etapa  se  controla  la

temperatura y el oxígeno y se airea la masa para favorecer una descomposición más rápida y

obtener un compost más homogéneo y de buena calidad.

Finalmente, el producto es cribado y los elementos más gruesos se separan. Parte de ellos se

utilizan para realizar acolchados,  mulch, y el resto se reintroduce como activante en la fase

termófila del proceso, puesto que es un material rico en microorganismos.

La utilización de restos de arbolado para producir  compost como elemento regenerador y

mejorador orgánico de los suelos de los espacios verdes supone, en cierta forma, cerrar el ciclo

de vida del árbol urbano.

9.3 NARANJA AMARGA

El naranjo amargo (Citrus aurantium) es la especie más abundante en los espacios públicos de

Montilla.  Representa más del  20% de los  árboles  de titularidad municipal,  porcentaje  que

asciende hasta el 32% en el caso del arbolado viario.

Además del carácter identitario que su presencia otorga a algunas de las calles y parques y

jardines de la ciudad, destaca el verde intenso permanente de su copa, ya que no pierde la

hoja a lo largo del año y, sobre todo, el aroma primaveral de la flor de azahar. En cambio, la
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recogida anual de sus frutos, la naranja amarga, y la búsqueda de un destino que permita su

aprovechamiento, supone un importante reto para los gestores municipales. 

Entre las posibles opciones se encuentran las siguientes:

 Producción de compost.

 Utilización de la  pulpa y  el  zumo para la  producción de biogás  y,  posteriormente,

energía eléctrica.

 Uso de la cáscara para la extracción de aceites esenciales y su aplicación en la industria

cosmética.

 Alimentación de ganado.

 Fabricación de mermeladas y confituras, aunque este uso es menos recomendable por

la contaminación de los entornos urbanos.
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10. DIRECTRICES  PARA  EL  MANTENIMIENTO  DE

PALMERAS

En  el  presente  apartado  se  desarrollan  las  directrices  más  importantes  referentes  a  las

actuaciones de implantación, mantenimiento y control de la sanidad vegetal de las palmeras

del municipio de Montilla.

10.1 DIRECTRICES DE IMPLANTACIÓN 

Las nuevas plantaciones deben hacerse, en el caso de especies de palmeras sensibles al picudo

rojo, con planta procedente de productores con pasaporte fitosanitario, lo cual implica que el

productor que suministre los nuevos ejemplares debe cumplir una serie de requisitos que se

especifican en el Decreto 77/2010, de 23 de marzo, por el que se califica de utilidad pública la

lucha contra el curculiónido ferruginoso de las palmeras (rhynchophorus ferrugineus olivier) y

se  establecen  las  medidas  fitosanitarias  obligatorias  para  su  prevención  y  lucha,  de  la

Consejería de Agricultura y Pesca de Andalucía.

A  continuación,  se  establecen  las  directrices  para  la  correcta  realización  de  las  tareas

implicadas en el proceso de implantación de palmeras:

ÉPOCA DE PLANTACIÓN

La plantación de las palmeras se realizará en una fase avanzada de la primavera, cuando se

den las condiciones térmicas adecuadas para el desarrollo radicular de los plantones: 

En Fb Mz Ab My Jn Jl Ag Sp Oc Nv Dc

PLANTACIÓN

Época preferente

Época complementaria

Hay que evitar los días de plantación de lluvias copiosas, vientos fuertes u otras situaciones

meteorológicas adversas.

CALIDAD DE LA PLANTA

Para que la implantación se realice con éxito, es muy importante la calidad de planta utilizada,

y es necesario priorizar esto frente al precio de la planta.
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CALIDAD DE LA PARTE AÉREA

 El estípite debe ser recto y vertical, y no debe presentar muescas ni heridas, ni ninguna

clase de estrangulaciones.

 La distancia entre el estípite y la parte externa del pan de tierra tiene que ser como

mínimo de 20 centímetros, excepto en el caso de  Phoenix canariensis, que es de 30

centímetros.  En  cualquier  caso,  las  dimensiones  del  pan  de  tierra  dependerán  del

tamaño de la palmera a trasplantar.

 Simultáneamente  al  repicado  se  deberá  efectuar  la  poda  de  hojas,  generalmente

dejando las palmas de tercio superior de copa y realizando un ligero despunte de las

centrales, para mantener el equilibrio fisiológico.

CALIDAD DE LA PARTE SUBTERRÁNEA

 Las palmeras se deben suministrar con pan de tierra o en contenedor.

 La profundidad del pan de tierra o del contenedor tiene que ser como mínimo igual a

su diámetro.

 En todos los casos, las raíces deben estar perfectamente cortadas, con cortes limpios y

sin desgarros.

 El pan de tierra debe mantenerse compacto por la propia consistencia del  sistema

radical.  Puede  ir  atado  con  materiales  degradables  o  que  puedan  sacarse  en  el

momento de la plantación.

 En general las palmeras repicadas y en maceta o en cepellón, sobreviven con más éxito

a los trasplantes que las no repicadas.

 Las palmeras suministradas en contenedor tienen que haber sido trasplantadas a un

contenedor y cultivadas en este como mínimo un año antes para que las nuevas raíces

se desarrollen, de modo que la masa de raíces mantenga la forma y se aguante de

manera compacta al sacarla del contenedor. Respecto a la dimensión del contenedor,

habrá una distancia entre el vástago y el extremo del contenedor, según la altura de la

palmera:

o Palmeras pequeñas: alrededor de 15 cm.

o Hasta 5 m de altura: al menos 25 cm.

o Superior a 5 m: al menos 35 cm.
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 Para  los  casos  en  los  que  sea  necesario  el  trasplante  de  palmeras  pequeñas  no

provenientes  en  contenedor,  es  recomendable  la  preparación  de  los  cepellones

mediante una máquina trasplantadora de cuchilla curva rotativa-vibratoria.

Para el trasplante de los grandes ejemplares en los casos en los que fuese necesario, 

conviene  conformar  el  cepellón  mediante  excavadora  con  pala  de  corte,  con  los

dientes de excavación desmontados.

TAMAÑO DE LA PLANTA

 Es recomendable que la planta tenga un tamaño pequeño para realizar de una manera

más eficiente la renovación de la población: 

o La realización de la fase de establecimiento en el sitio definitivo evita que el

trasplante, que es una operación traumática, provoque defectos en el estípite

como los  estrechamientos  abruptos  o  cambios  de  diámetro  permanentes,

tanto engrosamientos como estrechamientos.

o La capacidad de emisión de raíces nuevas es finita, y en el caso de trasplantes

de  ejemplares  con  estípite  establecido  se  pierde  una  buena  parte  de  los

puntos de iniciación radicular al morir las raíces asociadas.

o Supone una gran ventaja en cuanto a coste y facilidad de manejo.

 En aquellos lugares donde se trate de restaurar una unidad paisajística o debido al uso

sea necesario introducir palmeras con una altura mínima que ya no interfieran con el

entorno inmediato, siempre se recomienda que la altura sea inferior a 4 metros:

o Se trata de palmeras generalmente con características de juventud y buen

vigor para soportar el trauma que supone el trasplante.

o Hay fácil disponibilidad en viveros cercanos.

o Es un rango de altura en el que no se encuentran palmeras importadas de

otros países.

o Por  su  tamaño,  son  palmeras  que  pueden  ser  transportadas  y  plantadas

fácilmente.

PROTECCIÓN DE LA CORONA

Para evitar la deshidratación es imprescindible acortar y reducir el tamaño de las hojas, así

como  proceder  a  su  atado  con  fibras  naturales  y  tratamiento  con  antitranspirantes.  Se
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recomienda cortar un tercio de las hojas y el resto mantenerlas atadas hasta el momento en el

que asomen por arriba las nuevas hojas, que es el primer síntoma de arraigue del trasplante de

la palmera.

TRANSPORTE DE LA PLANTA

Se debe tener especial cuidado para no producir daño al meristemo apical, es un punto muy

débil que puede ser afectado con solo forzar las hojas. 

El estípite deberá ser adecuadamente protegido de los posibles daños mecánicos que pudiese

ocasionar la grúa.

No utilizar cables para sujetar o mover la palmera, utilizar cintas lo más anchas posibles. El

transporte en camión siempre debe ser bajo cubierta de toldo, para protegerlas del viento y

del sol.

APERTURA DE HOYOS 

Como se recomienda en el Manual de buenas prácticas de trabajos en Palmeras, publicado por

el Gobierno de Canarias, las dimensiones del hoyo de plantación no deben exceder en mucho

el tamaño del cepellón para evitar desplazamientos del ejemplar una vez plantado, pero deben

ser lo suficientemente grandes para poder aportar los productos físico-químicos necesarios

para un correcto desarrollo de las plantas, los cuales se mezclarán con la tierra del terreno o

aportada (si la existente no fuese adecuada) hasta conseguir un producto homogéneo. 

Se recomienda la colocación de tubos que permitan el aporte localizado de agua en las raíces

y/o aquellos productos nutricionales (aminoácidos, enraizantes) que fuesen necesarios una vez

trasplantado el ejemplar.

Por ejemplo, para ejemplares de palmeras datileras de más de 4 m de altura, un hoyo de unos

20-30 cm más de ancho que su cepellón y unos 40-50 más de profundo, es lo recomendable,

así quedaría un hoyo de 0,9x0,9x1 m que se considera suficiente para que el cepellón encaje y

se eviten posibles movimientos posteriores de la planta.

El drenaje del hoyo de plantación es fundamental. Si el terreno carece de un buen drenaje se

profundizará más el hoyo y se colocará una buena base de piedras gruesas o bien se plantará

por encima del nivel del suelo mediante alcorque o jardinera de hormigón.

En caso de hoyos realizados con excavadoras,  tras  finalizar  la  fase de excavación hasta  la

profundidad necesaria se deberá romper con los dientes de la pala la capa compacta del fondo

que se genera en el giro de esta para la extracción de la tierra.
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PLANTACIÓN

En general se deben plantar al  mismo nivel del suelo que donde se encontraban en origen,

para evitar una posible asfixia radicular, carencias nutricionales y enfermedades, que pudrirían

las raíces. Se recomienda no enterrar ni sobre elevar el cuello de la palmera.

Una vez plantadas, en las palmeras de un tamaño superior a los 2 m, se deben colocar tres

puntales en forma de trípode a su alrededor y se sujetan al tronco a través de una abrazadera

que rodea el propio tronco e impide el daño físico sobre él. Estos puntales no se deben retirar

hasta pasados al menos 6 ó 8 meses de la plantación.

Se deberá realizar un riego de plantación de forma que la poceta quede llena de agua.

CUIDADOS POSTPLANTACIÓN

Los  cuidados posteriores  a  la  plantación son muy importantes  para la  supervivencia  de la

nueva planta:

 Riego:  El  riego es  el  factor  más  importante  para  facilitar  el  enraizamiento de  una

palmera trasplantada. Debe haber humedad constante y no excesiva en el cepellón. En

el  caso de haber productos fitosanitarios registrados para ello,  los  primeros riegos

deben  ir  acompañados  de  fungicidas  para  prevenir  posibles  daños  a  las  primeras

raíces. También es recomendable el uso de enraizantes, (generalmente aminoácidos

con aminogramas específicos) para facilitar la emisión de nuevas raíces.

 Palmas: La palmera no producirá un crecimiento regular de sus hojas hasta pasado el

primer año de su trasplante pues todas sus energías se canalizarán hasta entonces en

el crecimiento radicular. Se debe mantener las hojas envueltas o atadas un mínimo de

4 meses hasta que esté bien enraizada en su nuevo emplazamiento.

Si se ven en el centro de las palmas asomar las puntas de hojas nuevas, será señal de

que ha arraigado.

 Inspecciones periódicas: Detectar posibles anomalías y poder subsanarlas a tiempo y

antes de que sea irreversible: languidez, falta de agua, averías en sistema de riego,

falta  de  drenaje,  descalzado,  inclinación,  tutores  rotos,  malas  hierbas,  plagas  o

enfermedades, etc.
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 Enderezamiento y reajuste de ataduras: Se debe evitar que pierda su verticalidad y,

cuando sea preciso, reafirmar el ejemplar, los tutores y el suelo, ya que a veces se

puede producir un descalce o un desplazamiento de un ejemplar recién plantado.

 Escarda. La competencia de las raíces de algunas “malas hierbas” con las incipientes

raíces puede llegar a ser condicionante, afectando al proceso de implantación de la

palmera. Se hará de forma manual y además de eliminar las hierbas se hará una ligera

entrecava que rompa la capa superficial del suelo y favorezca el intercambio gaseoso.

Esto es importante en el caso de Salsolas u otras adventicias de gran tamaño.

 Eliminación de tutores: Una vez se haya afianzado el ejemplar tras su implantación se

debe eliminar los tutores.

En el momento que aparezcan las nuevas hojas se puede entender que el trasplante

ha concluido con éxito y se comenzará el cuidado de la palmera con un programa de

fertilización y riego más adecuado a cada caso.

DIRECTRICES DE MANTENIMIENTO
Es  el  conjunto  de  actividades  encaminadas  a  preservar  el  buen  estado  y  aspecto  de  las

palmeras, y es una de las acciones que más trabajo conlleva en la gestión.

RIEGO

Los riegos se realizarán regularmente en  épocas de crecimiento (primavera – verano) y en

periodos de sequía. 

Como norma general, hay que evitar que el suelo se seque excesivamente. Al amanecer y al

anochecer son los mejores momentos del día para efectuar los riegos ya que son los periodos

con menor evapotranspiración.

Como  norma  general  es  mejor  riegos  profundos  y  espaciados que  riegos  superficiales  y

frecuentes.

El riego no deberá limitarse a las proximidades del estípite, sino que deberá distribuirse más

por su entorno para favorecer la extensión máxima del sistema de raíces de las palmeras.

TRABAJOS DE PODA

La  labor  de  la  poda es  una de las  prácticas  culturales  a  realizar  que requiere  una mayor

especialización y formación, para que el resultado sea el adecuado y no se produzcan daños

que condicione al ejemplar de cara a su desarrollo futuro. Además, el grupo de plantas en el
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que se requiere mayor especialización es el de las palmáceas, por la dificultad de realización y

por la falta de entendimiento de su particular fisiología de crecimiento. 

La  poda  de  palmeras  consiste  en  la  eliminación  de  hojas,  hijuelos,  inflorescencias  e

infrutescencias,  labores  que  deben  ser  consideradas  como  únicas  para  cada  palmera,  en

función de sus características

La ejecución de los trabajos de poda de palmeras con fines paisajísticos tiene un importante

factor económico, que debe ser optimizado para no podar “a demanda”, sino que se debe

programar.

OBJETIVOS DE LA PODA

La poda solo debe llevarse a cabo por alguno de los siguientes objetivos:

 Reducir el riesgo de provocar un accidente: eliminación de elementos secos (hojas,

inflorescencias, etc.)  por el peligro que supone una posible caída sobre personas o

bienes.

 Evitar que hojas bajas puedan afectar al paso de peatones, al tránsito de vehículos o a

la señalización viaria.

 Evitar contactos de hojas con líneas eléctricas o con otras infraestructuras que puedan

acarrear daños a los mismos.

 Por objetivos de aprovechamiento como la producción de dátiles.

 Por objetivos sanitarios

PRÁCTICA DE LA PODA

El maltrato de la corona foliar se manifiesta directamente en la calidad del estípite, así que una

poda excesiva producirá palmeras débiles y de tronco fino. A continuación, se describen las

buenas prácticas que deberían realizarse en la ejecución de las labores de poda: 
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 Como regla general se debe dejar las hojas de dos terceras partes de la circunferencia

que forma la copa. En ocasiones las palmeras no mantienen tanta cantidad de hojas

sanas, y en otras se prioriza reducir la interferencia con las infraestructuras y usuarios,

y  se  debe  eliminar  más  cantidad  de  palmas.  El  esquema  ideal  de  poda  sería  el

siguiente:

Las X marcan la ubicación de las palmas que deben ser podadas

 Las actuaciones de poda se deberán de abordar desde la norma tecnológica NTJ 14B,

eliminando sólo  palmas que se encuentran completamente secas o en proceso de

desecación.  En los casos en que por criterios de gestión sea necesario retirar más

palmas, se eliminarán como máximo entre 2 y 3 vueltas completas de palmas verdes. 

 Como norma general, sólo se realizarán podas de palmas verdes en los casos en los

que se vaya a realizar una poda terapéutica, se vaya a abrir una ventana de inspección,

o en los casos en los que existieran motivos de seguridad que justificaran el corte,

despuntado o enfajado de las palmas necesarias para garantizar la seguridad de la

planta.  Estarán estrictamente prohibidas las “podas en pincel” (eliminación excesiva

de palmas verdes sólo respetando las más jóvenes).

 Los  cortes deben  ser  limpios,  sin  desgarros,  utilizando  herramientas  de  corte

adecuadas para cada caso. 

 Es importante  no dañar el estípite de las palmeras ya que no regeneran tejidos que

recubran  la  herida.  Como norma general,  se  respetará  la  vaina  y  una  porción  del

pecíolo.
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 Cuando se limpien los estípites hay que tener en cuenta que se debe eliminar sólo la

parte de las tábalas que se desprendan con facilidad. 

 No se recomienda generalizar las actuaciones de “cepillados” o “afeitados” del estipe

ya  que  proporciona  a  las  palmeras  un  gran  número  de  inconvenientes.  Sólo  se

realizarían  si  existiera  una  petición-autorización  expresa  de  los  Servicios  Técnicos

Municipales para realizar dicho trabajo. 

 Si no se desea obtener semilla o frutos comestibles, conviene podar las inflorescencias

o ramazos para evitar la suciedad que generan las semillas y frutos, así como facilitar

otras labores como los tratamientos fitosanitarios. 

 Hay  enfermedades  de  las  palmeras,  principalmente  fúngicas,  donde  la  bibliografía

describe  la  transmisión  a  través  de  herramientas  de  poda,  como  es  el  caso  de

Botryodiplodia theobromae o  Thielaviopsis paradoxa,  que afectan gravemente a las

palmeras.  Para  evitar  su  propagación  se  debe  realizar  una  desinfección  de  las

herramientas siempre que se cambie el trabajo de poda entre una y otra palmera.

En el caso de la herramienta de corte debe realizarse una pulverización en la superficie

de la hoja con la solución desinfectante, que consistirá en lejía disuelta en agua, en una

proporción de 1 a 10, o en su defecto alcohol etílico 70°.

En el caso de las motosierras es más complejo porque no se puede hacer directamente

y  requiere  el  desmontaje  de  toda  la  cadena  y  cubierta,  el  cepillado  o  soplado,

pulverización  con  solución  desinfectante  y  su  posterior  montaje.  Para  mejorar  el

trabajo  se  debería  tener  varias  cadenas,  simplificando  el  proceso  de  limpieza  y

desinfección.

HERRAMIENTAS Y ACCESO A LA CORONA

Para la poda de palmeras se debe usar  herramientas específicas, generalmente cuchillas de

diferentes formas que se fabrican únicamente para este propósito, como son el corbillote y la

gumía.  Estas  herramientas  bien  utilizadas  producen  un  corte  limpio,  sin  desgarros,  que

permiten que la palmera produzca el “sellado” de la superficie de las bases peciolares, de

forma  que  estas  permanecen  mucho  más  tiempo  sanas  y  frescas.  Estos  cortes  permiten

intervenciones posteriores y mejoran estéticamente el aspecto de las palmeras.

En ocasiones es necesario recurrir a herramientas no específicas, que suelen ser motosierras,

serruchos y hachas, pero siempre que se pueda debe evitarse su uso ya que pueden tener
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originar  ciertos  problemas  como  frecuentes  cortes  accidentales  en  estípite,  problemas

secundarios de saprófitos, o cortes no limpios que separan fibra y tejido conjuntivo.

Por  motivos  de  seguridad,  se  debe  priorizar  el  método  de  acceso a  la  corona  mediante

plataformas mecánicas frente al acceso mediante trepa. Se recomienda en concreto el uso de

plataformas autopropulsadas de tipo telescópico, ya que alcanzan grandes alturas de trabajo

y permiten cierto movimiento de la base incluso con los operarios en altura, y tienen un mayor

grado de actuación que las de tipo articulado.  Sin embargo, se debe tener en cuenta que su

uso en algunos casos no es conveniente por la compactación que generan y porque su uso no

será suficientemente seguro fuera de carreteras, caminos o explanadas.

ÉPOCA DE PODA

En el  caso de palmeras sensibles al  ataque de picudo, como son las especies de palmeras

presentes en la actualidad en el municipio de Montilla, se recomienda realizar la poda de las

palmas en meses fríos,  preferentemente enero y febrero, cuando se reduce la actividad del

picudo.  Las  podas  en  meses  cálidos,  aunque  se  realice  un  tratamiento  inmediatamente

después, provocarán una atracción masiva de insectos (picudo rojo) y generación de daños que

se podrían haber evitado. 

Si  por determinadas circunstancias hubiera que realizar la  poda en época de actividad del

insecto, habría que realizar un tratamiento inmediatamente después (fumigación de heridas).

En  el  caso  de  la  Palmera  datilera,  las  primeras  flores  abren  a  principios  de  marzo,  y  se

mantiene la floración hasta los primeros días de Mayo. A partir de esta fecha sería correcto el

corte de inflorescencias donde se considere necesario. Si se dejase para más adelante, hasta

julio  no  se  produce  el  aclareo  de  algunos  frutos  no  polinizados,  que  es  cuando  podrían

empezar a molestar. Jamás se debe llegar a septiembre, con dátiles grandes con mucho azúcar,

que además de manchar y ser pegajosos, generan molestias.

Las labores de  limpieza de las tabalas se pueden realizar en cualquier época del año, para

evitar desprendimientos no controlados y toda la suciedad que puede generar alrededor de las

palmeras en zonas de uso civil.

La planificación de los trabajos de poda es el siguiente:

En Fb Mz Ab My Jn Jl Ag Sp Oc Nv Dc

PODA DE PALMA

ELIMINACIÓN DE RAMAZOS DE FLOR
Phoenx dacty lifera

LIMPIEZ DE TÁBALAS

El calendario de poda y de eliminación de infrutescencias podría ser continuo en el caso de

realización de tratamientos inmediatos post-poda.
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ACTUACIONES EN EL ENTORNO

A  continuación,  se  indican  las  recomendaciones  que  se  deben  llevar  a  cabo  para  que  el

entorno de las palmeras sea el adecuado.

MEJORA DEL SUELO Y ENMIENDAS

En  caso  de  detectarse  problemas  originados  por  deficiencias  en  las  características  físico-

químicas del suelo, estas deberán paliarse mediante las siguientes acciones:

 Aporte de arena de granulometría > 0,1mm.

 Aporte de materia orgánica.

 Descompactación (inyección de aire o agua).

 Aireación.

 Escarificación.

En función de las carencias minerales detectadas en el  suelo,  se puede corregir  aplicando

alguno de los siguientes tipos de enmiendas:

 Enmiendas minerales.

 Enmiendas  orgánicas  con  productos  principalmente  de  origen  animal  de  alto

contenido en materia orgánica.

 Enmiendas orgánicas con productos vegetales compostados.

 Enmiendas húmicas.

 Enmiendas biológicas.

FERTILIZACIÓN

Para  llevar  a  cabo  la  fertilización  de  las  palmeras  primero  deben  identificarse  unas

necesidades, que pueden ser determinadas por síntomas visibles de deficiencias en las plantas

o mediante un análisis de suelo.

Un porcentaje inferior a un 2% de materia orgánica en el suelo es considerado un suelo pobre.

Según los datos del análisis habrá que hacer aportaciones o no de los diferentes fertilizantes.

La mejor forma de nutrir es aportar materia orgánica en la superficie. Para aportar abono

químico, es recomendable utilizar abonos de liberación lenta que se aprovechan mejor y se

reducen pérdidas de nitrógeno por lavado. 
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Si se utilizan abonos de liberación lenta, es suficiente hacer dos aportes anuales. Si se abona

con  fertilizantes  químicos  solubles  deberán  hacerse  aplicaciones  a  pequeñas  dosis  más  a

menudo. 

Se recomienda hacer la aplicación de fertilizantes preferentemente en la época cálida, durante

la  cual  la  palmera  está  en  crecimiento  activo  (mejor  al  inicio  de  dicho  crecimiento).  La

aplicación deberá hacerse preferentemente sobre suelo húmedo o en épocas de lluvia. 

El  máximo  beneficio  de  la  fertilización  se  obtiene  cuando  se  aplica  conjuntamente  con

acolchados orgánicos.

ACOLCHADO

Los beneficios que proporciona el acolchado son los siguientes:

 Proteger las raíces del frío.

 Conservar la humedad del suelo en el área de acolchado.

 Aumentar  la  infiltración del  agua y  la  aireación del  suelo  alrededor  del  cuello  del

estípite.

 Aumentar  el  porcentaje de materia  orgánica en el  suelo en el  caso de acolchados

orgánicos.

 Disminuir la presencia de malas hierbas.

 Favorecer la micorrización.

 Utilizar los residuos de poda y limpieza triturados en áreas no pisables.

Es recomendable, especialmente en el caso de palmeras recién plantadas, recubrir la mayor

superficie del suelo alrededor del estípite con una capa de acolchado de unos 10 cm de grosor.

En el caso de plantaciones en alcorque, deberá quedar a una profundidad mínima de 5 cm.

Después del  aporte de acolchado se debe regar para compactar su superficie y reducir  su

dispersión por el viento y la lluvia.

DESHERBADO

No está demostrado que la presencia de hierbas alrededor del estípite sea perjudicial para el

correcto desarrollo de la palmera.

En el caso de que se decida realizarlo por razones estéticas, se hará de forma manual y además

de eliminar las hierbas se hará una ligera entrecava que rompa la capa superficial del suelo y

favorezca el intercambio gaseoso y la correcta percolación de agua.
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TRASPLANTES

La tarea de trasplante incluye todas las labores encaminadas a la extracción de un ejemplar del

lugar  donde  estaba  arraigado  y  su  plantación  en  otro  lugar  diferente,  en  las  mejores

condiciones posibles y con las máximas posibilidades de supervivencia.

Además de las recomendaciones que se detallan a continuación, se tendrán en cuenta las

especificaciones que se indican en el apartado “1. Directrices de implantación”.

CRITERIOS PARA EL TRASPLANTE

Previamente a la realización de un trasplante, es necesario según la legislación vigente, que el

ejemplar  no  se  encuentre  en  estado  de  cuarentena  por  la  presencia  de  las  plagas

Rhynchophorus ferrugineus ni Paysandisia archon.

El trasplante es la operación más traumática, por lo que antes de realizarla se debe hacer el

estudio de su viabilidad. Los aspectos a tener en cuenta son:

  Accesibilidad

 Condiciones del suelo

 Condiciones climáticas

 Disponibilidad de agua

 Exposición a vientos

 Posibilidades de mantenimiento

 Compatibilidad con especies ya presentes.

PREPARACIÓN

Se debe permitir un tiempo suficiente entre la preparación y el levantamiento final para el

desarrollo de nuevas raíces capaces de sostener y continuar el crecimiento del ejemplar una

vez haya sido trasplantado. Las palmeras se prepararán para el trasplante al menos un mes

antes a la realización del mismo.

El mejor camino para asegurar la supervivencia de cualquier ejemplar de palmera sea cual sea

su especie, tamaño o edad es la realización de un  repicado parcial previo al trasplante.  Al

tratarse de una operación costosa, se efectuará en el caso de palmeras con mayor valor o

cuando se quiera conseguir el 100% de éxito en el trasplante.
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La mejor estación para realizar el repicado es la primavera debido a que la palmera empezará

pronto a emitir nuevas raíces dentro del cepellón repicado y podrá compensar antes la pérdida

de raíces cortadas durante la operación. El tiempo estimado para que la palmera desarrolle

raíces suficientes que le ayuden a sobrevivir al trasplante está en torno a tres meses, siempre

que durante este periodo la temperatura del suelo no baje de los 18ºC.

EXTRACCIÓN 

Se debe regar el día anterior a la extracción para que la tierra esté húmeda y que el sistema

radicular se mantenga lo más firme posible. 

Para la excavación de los cepellones se realizará una zanja a cierta distancia, bien con una pala

mecánica o con azada, y si el suelo no tiene buena cohesión se recubrirá el cepellón con una

malla o tela.

Es recomendable que la palmera esté el  menor tiempo posible sin plantar,  evitando así  la

deshidratación, no obstante, si es necesario almacenar el ejemplar antes de ser plantado, se

recomienda hacerlo en lugar protegido del sol directo y humedecer, tanto el cepellón como las

hojas con cierta frecuencia para evitar la deshidratación.

PLANTACIÓN Y CUIDADOS POSTERIORES

Se seguirán las recomendaciones especificadas en el apartado  “3.1.1 Implantación”  sobre el

transporte  de  la  planta,  el  proceso  de  apertura  de  hoyos  y  plantación,  y  los  cuidados

posteriores.

ESTRECHAMIENTOS Y TRASPLANTES

Los cambios hídricos bruscos, los trasplantes a entornos menos adaptados a sus exigencias

fisiológicas y los trasplantes mal ejecutados, suponen un estrés que repercute en el diámetro

del estípite. Estos casos son los más comunes capaces de crear estrechamiento o cuellos en la

palmera.

La experiencia ha demostrado que las palmeras trasplantadas en terrenos adversos sufren una

disminución progresiva del estípite y escasa longitud de sus frondas. Esto es un indicativo de su

adaptación, disminuyendo la demanda de recursos, acorde a su entorno.

Estos  estrechamientos  son,  junto  a  la  presencia  de  hongos,  los  principales  causantes  de

fracturas en palmeras.

Es de gran importancia realizar un adecuado estudio de viabilidad cuando se vaya a realizar un

trasplante, y que éste se lleve a cabo en las mejores condiciones de modo que suponga el

menor estrés posible para la palmera.
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APEOS

El apeo de ejemplares de palmera se podrá aplicar en cualquiera de estas circunstancias:

 Cuando una palmera esté seca o muerta, y no pueda servir de nicho ecológico.

 Por motivos de seguridad.

 Por  motivos  fitosanitarios,  que  hagan  inviable  su  desarrollo  futuro  y/o  pueda

comprometer el buen estado fitosanitario de otras palmeras.

 Ejemplares que, sin entrañar un riesgo importante, hayan llegado al fin de su vida útil o

se encuentren muy debilitados, de manera que no aportan al conjunto los beneficios

que sería esperable de ellos.

 Reorganización del espacio público. Cuando se va a acometer una intervención que

supone una modificación de un espacio, aquellos ejemplares afectados no compatibles

deben ser evaluados para la realización de un posible trasplante, y en caso de que no

sea posible y la única alternativa sea la tala, deberá ser supervisada y aprobada por el

Servicio Técnico Municipal.

En  función  de  las  características  de  la  palmera  y  su  entorno,  los  métodos  de  apeo

recomendados son los siguientes:

APEO DIRIGIDO

Este tipo de apeo se recomienda en ejemplares en situaciones complicadas y con poco espacio

para la caída. Consiste en la realización de una sucesión de cortes ubicados de una manera

muy exhaustiva, en la que se provoca la caída de la palmera hacia un punto elegido dentro de

la zona de generación de peligro, equivalente a la altura total de la planta.

La orientación de la caída es elegible siempre que la inclinación de la planta respecto de la

vertical no sea mayor de 10-15º, dependiendo de la carga, situación, viento, etc. Se puede

realizar  desde una PEMP el  apeo por  tramos de ejemplares  muy altos,  con la  ventaja  de

reducirse el radio de caída. No es una técnica fácil, y requiere prestar atención a multitud de

pequeños detalles que condicionan mucho el resultado. Uno de los pocos inconvenientes que

presenta es el riesgo de generar daños en los pavimentos al caer las palmeras.

APEO SEGURO

Si  la  palmera  presenta  defectos  como oquedades  o  inclinaciones  no es  posible  realizar  la

técnica  anterior,  ya  que  al  comenzar  a  realizar  el  corte  de  tala  se  produciría  la  caída
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incontrolada de la palmera porque solo una pequeña parte de la sección del estípite acumula

casi toda la tensión.

En esos casos, se debe hacer una secuencia de cortes diferente, manteniendo hasta el último

momento una parte de la sección del  estípite que contrarreste los esfuerzos de tensión y

poder hacer que la tala sea controlada. No suele ser una técnica que se utilice frecuentemente,

pero puede ser  necesario  aplicarla  en los  casos  de talas  complicadas  para evita  perder  el

control.

ARRANQUE DE PALMERAS

Esta  técnica  es  adecuada en zonas  con un entorno agrario  o  abierto,  cuando se  trate  de

palmeras pequeñas de hasta 1-1´5 m de altura de estípite.

Es una manera rápida y eficiente en relación con su coste, pero los ejemplares más altos no se

pueden eliminar de esta forma, y los lugares donde haya alcorques o infraestructuras de riego

o electricidad suelen quedar muy dañados tras operar las excavadoras, por lo que no deberá

utilizarse en zonas con estas características.
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10.2 DIRECTRICES PARA EL CONTROL DE LA SANIDAD VEGETAL 

Para garantizar un buen estado sanitario de las palmeras del municipio, es fundamental la

introducción de medidas de Gestión Integrada de Plagas, siendo esta una medida que además

de ser aconsejable, está regulada como obligatoria por la legislación actual en el Real Decreto

1311/2012 de Uso Sostenible de Productos Fitosanitarios.

A continuación, se describen las estrategias que se deberían seguir para un control integrado

de las tres principales plagas que pueden afectar a las palmeras:

PICUDO ROJO (Rhynchophorus ferrugineus  Olivier)

La lucha contra el picudo rojo de la palmera es declarada como utilidad pública en Andalucía a

través del DECRETO 77/2010, estableciéndose las medidas fitosanitarias obligatorias para su

prevención y lucha.  En este decreto se indica que es obligación de los propietarios de las

palmeras,  el  mantenimiento del  buen estado fitosanitario  de las  mismas,  y  en su caso,  la

obligación de eliminar aquellas palmeras gravemente afectadas que no puedan recuperarse

del ataque del picudo rojo.

En cualquier caso, la gestión sanitaria de las palmeras frente al picudo rojo se ajustará en todo

momento  a  la  normativa  fitosanitaria  vigente,  tanto  de  ámbito  europeo  como  estatal  y

autonómico,  así  como  a  las  instrucciones  técnicas  y  protocolos  que,  en  cada  momento,

establezcan las autoridades competentes en materia de sanidad vegetal.

Las referencias normativas incluidas en el presente documento tienen carácter orientativo y

deberán  entenderse  actualizadas  de  forma  automática  conforme  a  la  legislación  que  las

sustituya o desarrolle.

La base del control de esta plaga debe ser el establecimiento de un sistema de inspecciones,

ya que el conocimiento de una plaga y los factores que afectan la dinámica de su desarrollo

bajo  las  condiciones  locales  son  fundamentales  para  la  aplicación  de  cualquier  táctica

encaminada a la lucha. Es decir, no existe una estrategia absoluta e invariable de lucha contra

la plaga, y aplicable en cualquier lugar y cualquier momento o situación. 

Todas las herramientas básicas de la lucha contra el picudo rojo están definidas desde hace

varios años, pero la estrategia debe aplicarse de forma integrada, y para ello es necesario

llevar a cabo las siguientes acciones:

1. Detección precoz

Las tecnologías de detección que impliquen daños estructurales en el estípite o alteraciones

irreversibles en la palmera no se consideran adecuadas para su aplicación generalizada en el

arbolado urbano municipal.

216



Plan Director de Arbolado de Montilla. Directrices para el Mantenimiento Integral del Arbolado

a. Inspecciones visuales: La revisión de las palmeras de forma periódica es la base para

la detección de síntomas de la plaga. Además, se deberían reforzar las inspecciones

en las zonas contiguas a las palmeras detectadas con anterioridad.

La revisión de las palmeras tiene la función de determinar la acción a realizar sobre la

palmera en base a una inspección detallada, y por otro lado tiene también la función

de tomar datos que mejoren la gestión de la plaga y el conocimiento de su dinámica

o patrones de desarrollo.

b. Formación y divulgación:  Todo el personal que participe en el plan de lucha debe

conocer  cómo  identificar  la  plaga  para  participar  en  la  detección  precoz  del

problema. Además, se debe contemplar la formación relativa al conocimiento de la

plaga, la aplicación de los tratamientos y de la respuesta de las palmeras ante la

plaga.

La realización de campañas de divulgación es importante, para implicar por una parte

a  otros  propietarios  y  ciudadanía,  y  por  otra  para  transmitir  que  las  propias

instituciones se preocupan del problema y del patrimonio.

c. Sistemas  de  información  geográfica:  Para  gestionar  la  evolución  de  la  plaga  es

necesario añadir a estos datos las coordenadas espaciales y temporales. Mediante la

realización de mapas de densidad se  puede valorar  cualquier  característica de la

relación  plaga-hospedante  relacionada  espacialmente  y  temporalmente,  y  es  una

herramienta de gestión que permite realizar un seguimiento correcto del estado de

la plaga y de las palmeras.

d. Sistemas  de  detección  mediante  tecnología:  El  uso  de  sistemas  de  detección

temprana de plagas deberá priorizar métodos no invasivos (térmicos, acústicos...),

apoyados en la inspección visual sistemática realizada por personal cualificado. 

2. Labores culturales de poda según código de buenas prácticas

La poda debe realizarse en épocas de baja actividad de la plaga o si esto no fuese posible, debe

realizarse un tratamiento fitosanitario que temporalmente solvente el problema de la fuerte

atracción que el picudo rojo tiene sobre las heridas en palmeras. Son muchas las experiencias

que  demuestran  que  tras  un  trabajo  de  poda  sin  que  haya  tratamientos  fitosanitarios

posteriores, hay ataques de picudo rojo.

Otro aspecto a tener en cuenta en la poda es que si  el  aprovechamiento de los restos de

palmas se realiza mediante trituración in-situ, esto tiene un fuerte poder de atracción sobre el

picudo rojo durante los primeros días hasta que el material se deseca y deja de emitir olor, por
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lo que se deberá intentar realizar estas operaciones en épocas frías en las que haya poca

actividad de vuelo de adultos de picudo rojo.

En  los  casos  en  los  que  no  sea  posible,  habría  que  valorar  la  posibilidad  de  realizar  un

tratamiento  de  los  restos.  Únicamente  podrán  emplearse  aquellos  productos  que,  en  el

momento de su aplicación, estén debidamente inscritos y autorizados en el Registro Oficial de

Productos Fitosanitarios, y conforme a las condiciones de uso establecidas en su etiqueta.

3. Tratamientos según condiciones registrales

a. Pulverización:  Los tratamientos fitosanitarios por pulverización se consideran una

medida  excepcional,  que  únicamente  podrá  aplicarse  cuando  esté  debidamente

justificada desde el  punto de  vista  técnico,  sanitario  y  normativo,  y  siempre con

productos  expresamente  autorizados  en  el  Registro  Oficial  de  Productos

Fitosanitarios en el momento de su aplicación.

En el ámbito urbano, y especialmente en zonas con presencia de población, su uso

estará supeditado a las limitaciones establecidas por la normativa vigente y a los

principios  de  la  Gestión  Integrada  de  Plagas,  priorizándose  siempre  métodos

preventivos, culturales y biológicos.

b. Mediante endoterapia, preventivos o curativos, a nivel de focos:  La endoterapia es

fundamental a la hora de plantear el control de una plaga como el picudo rojo, donde

en ocasiones la ubicación de las formas dañinas hace imposible su control mediante

pulverización tradicional.  La endoterapia se considerará una técnica de aplicación

puntual y restrictiva, reservada a situaciones concretas de infestación localizada y

siempre bajo criterio técnico especializado.

La introducción de tratamientos por endoterapia generalizados e indiscriminados no

es positiva, porque genera daños que acumulados continuamente comprometen la

viabilidad de las palmeras tratadas, pero sí es necesario su uso de manera racional

dentro de una estrategia de control de focos o leves infecciones en la gestión global,

ya que los daños compensan en estos casos los causados por el picudo.

4. Control biológico

a. Nematodos  entomopatógenos: Los  nematodos  entomopatógenos,  principalmente

Steinernema carpocapsae,  constituyen una herramienta de control  biológico cuya

eficacia frente al picudo rojo ha sido contrastada. Su uso se enmarca dentro de las

estrategias  de  Gestión  Integrada  de  Plagas,  como  alternativa  a  los  métodos  de
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control  químico  convencionales,  sin  que  suponga  necesariamente  una  mejora

significativa de eficacia respecto a estos.

Su aplicación deberá realizarse en condiciones ambientales favorables y siguiendo

criterios técnicos que garanticen la viabilidad del organismo y su correcta actuación

sobre la plaga.  Los nematodos,  básicamente Steinernemma carpocapsae,  son una

herramienta que se ha demostrado válida en el control de picudo rojo. Supone una

alternativa biológica de control de picudo rojo por pulverización, que no ofrece una

ventaja de eficacia frente a los tradicionales insecticidas químicos. Se deben aplicar

en condiciones de muy baja presión. 

b. Hongos entomopatógenos:  El hongo  Beauveria bassiana es un organismo con una

acción insecticida a través de un proceso infectivo mediante el cual, tras ponerse en

contacto  con  el  insecto,  penetra  en  su  interior  colonizándolo  y  multiplicándose

dentro de él. Las enzimas que produce el hongo destruyen las estructuras internas

del  insecto causando su muerte.  En el  primero momento tras la  infección,  ya se

produce una reducción de la alimentación y de la movilidad del insecto. El tiempo

que tarda en morir depende entre otros factores, de la dosis aplicada y del estadio

del insecto.

En  ocasiones  el  micelio  del  hongo  puede  emerger  del  cadáver  del  insecto,  y  en

condiciones ambientales favorables, producir esporas que a su vez inicien el proceso

en otros  individuos  del  insecto.  Este  hongo solo  afecta  a  determinados  tipos  de

insectos, respetando la fauna auxiliar, y en ningún caso supone ningún tipo de riesgo

para personas, animales o plantas. 

Legalmente están clasificados como productos fitosanitarios, ya que los formulados

de Beauveria bassiana están incluidos en el registro de productos fitosanitarios del

Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación.

Las experiencias de uso de este tipo de productos indican que la contención de la

plaga de picudo rojo solo es posible combinándolo con otras medidas de la GIP. 

5. Métodos de control biotécnico

a. Uso  de  feromonas  o  estrategias  basadas  en  ellas  para  captura  o  monitoreo

(trampeo). El uso de trampas con feromonas se orientará preferentemente a labores

de seguimiento y monitorización de la dinámica poblacional de la plaga, evitando su

empleo como medida principal de control debido al posible efecto de atracción no

deseada  sobre  el  entorno. En  el  caso  del  picudo  rojo  se  utilizan  feromonas  de

agregación,  que  provocan  la  atracción  y  concentración  de  individuos  al  indicar

condiciones favorables  para la  colonización.  La  síntesis  de la  feromona específica
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(ferrugineol) ha permitido su uso en sistemas de trampeo, cuya función principal es

el  seguimiento  de  la  población  y,  de  forma  secundaria  y  complementaria,  la

reducción puntual de adultos en determinados focos.

b. Uso de volátiles para confusión olfativa.  Diversos organismos y empresas trabajan

en experiencias de investigación en las que se pretende impregnar las palmeras de

sustancias (p.ej.  aroma de pino) que modifiquen su olor para provocar confusión

olfativa en el picudo y que sean incapaces de encontrar palmeras huéspedes. Están

todavía en fase muy preliminar.

6. Cirugías de saneamiento

Esta  técnica  se  considera  una actuación de carácter  excepcional,  únicamente  aplicable  en

ejemplares  gravemente  afectados  y  siempre  que  exista  una  expectativa  razonable  de

recuperación.

Estas  intervenciones  deberán  ser  realizadas  exclusivamente  por  personal  altamente

especializado y no se contemplan como una herramienta ordinaria de gestión sanitaria.

El saneamiento o cirugía es una técnica cultural que consiste en la limpieza manual de partes

de palmeras afectadas por picudo rojo en casos de severa afección. Se trata de una operación

drástica que implica acceso muy cercano a la zona meristemática de la palmera, y por tanto

conlleva un riesgo para la supervivencia de la misma. No se entiende como una solución única

para  realizar  el  control  de  la  plaga  del  picudo rojo,  y  jamás debe utilizarse  como técnica

preventiva o curativa en palmeras con síntomas leves. 

7. Destrucción de palmeras muertas o irrecuperables

Siempre que se opte por la tala debe ser de manera razonada y justificada, cuando no exista la

posibilidad de recuperación de la palmera o el peligro que suponga mantenerla sea grande

para los ciudadanos y viandantes. Es una labor de la cual no se puede prescindir para eliminar

inóculos de plaga en condiciones en que ya no se puede optar por ninguna medida de control. 

PAYSANDISIA (Paysandisia archon Burm.)

La lucha contra esta plaga no dispone de herramientas específicas diferentes de las del picudo,

aunque  existen  experiencias  que  han  mostrado  que  muchas  de  las  técnicas  que  sí  son

funcionales contra picudo no tienen efecto alguno contra paysandisia por tratarse de un tipo

de insecto diferente.

Ante la ausencia de productos fitosanitarios eficaces registrados contra paysandisia, el mejor

control se puede conseguir mediante el saneamiento directo de las partes afectadas. Una vez

diagnosticados los daños, generalmente por haber restos de serrín entre las hojas o tabalas de
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la palmera, se procede al corte de la zona para buscar la larva e intentar matarla durante la

extracción del tejido, o bien mediante punzones cuando se localiza a galería.

En el caso de palmeras muy pequeñas en las que la afección no se da en hijuelos, no hay

margen para el saneamiento y se debe eliminar toda la planta. 

Los daños generados a la palmera por los cortes deben ser tratados para evitar la atracción

que el olor de las heridas ejerce sobre el picudo rojo.

ENFERMEDAD  DEL  OJO  TORCIDO  (Ceratocystis  paradoxa  [Anamorfo:  Thielaviopsis
paradoxa (De Seynes) Höhnel])

El  marco legal  restrictivo y  los  mayores condicionantes toxicológicos han hecho que en la

actualidad  no  haya  ningún  producto  fitosanitario  autorizado  para  la  lucha  química  contra

Thielaviopsis en espacios públicos.

En este sentido, la vía factible de manejo de la enfermedad es desinfectando las herramientas

de corte siempre que se cambie el trabajo de poda entre una y otra palmera con lejía disuelta

en agua, en una proporción de 1 a 10, o en su defecto alcohol etílico 70º.

CONTROL DE PLAGAS EN ÁREAS SENSIBLES 

En las zonas del municipio donde exista  vulnerabilidad frente a la utilización de productos

plaguicidas  habrá  que  llevar  una  estrategia  particular.   Son  los  denominados  Espacios

Utilizados por Grupos Vulnerables, según lo definido en el Artículo 46.1.d) del Real Decreto

1311/2012, de Uso Sostenible de los Productos Fitosanitarios:  “los jardines existentes en los

recintos o en las inmediaciones de colegios y guarderías infantiles, campos de juegos infantiles

y centros de asistencia sanitaria, incluidas las residencias para ancianos.” 

No hay una franja de seguridad definida de forma genérica en torno a estos centros, sino tan

solo las recomendaciones de minimizar o evitar los tratamientos en ellos o su entorno. 

En estos recintos y en su entorno las pulverizaciones de productos químicos de síntesis deben

aplicarse solo en condiciones de extrema necesidad. 

Para garantizar el correcto mantenimiento de estas palmeras, se debe hacer continuas visitas

de seguimiento, de periodicidad bimensual como máximo, para determinar cualquier mínima

afección de picudo rojo y poder actuar con tiempos cortos de respuesta.

La estrategia de control en estos casos deberá pasar por realizar  tratamientos preventivos

periódicos con nematodos entomopatógenos y hongos entomopatógenos, en función de las

condiciones ambientales óptimas para este tipo de organismos (habitualmente se dan desde

medio  otoño  hasta  la  mitad  de  la  primavera),  por  tratarse  de  agentes  biológicos  muy
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específicos que garantizan casi la total inocuidad hacia el entorno. Además, presentan ventajas

económicas frente a las herramientas como la endoterapia o las cirugías, que nunca deben ser

usadas de modo generalizado y preventivo.

Dado el menor efecto curativo de los productos de naturaleza biológica, en aquellos casos en

los que se haya podido detectar a tiempo afecciones a las palmeras, se pueden introducir los

tratamientos por endoterapia y/o pulverización y los saneamientos por cirugía como una fase

más avanzada de control.
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